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ACTO PRIMERO, 



Scla en casa de doña Clara, — Gabinete d ¡a izquierda y 

derecha, un balcón. 



ESCENA PRIMERA. 

Pascual sentado en una butaca, — Angela limpiando la$ 

sillas, 

Pascual. Está ya la sala limpia? 
Angela. Mas valiera que csdlases, 

viéndome tan afanada, 

y sin querer ayudarme. 
Pasc. También yo estaba ocupado. 
Angela. En^aé, baragan? 
Pasc. En mirarte. 

Angela, si comprendieras 

lo mucho que me complaces, 

cuando descansa mi cuerpo, 

y tú, muger admirable, 

lo que á mí me corresponde 

desempeñas como sabes, 

con tu viveza y tu gracia, 

solo por proporcionarme 

tal placer, no permitieras 
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me ocupara ni ud instante 

de las faenas de la casa. 
Akcel*. Eso es , que tú descansases, 

y yo trabajara eu tanto, 
Pasc, Tan solo por admirarte. 
Akgela. Buenos sois los hombres! todos 

tan egoístas! tan... 
Pasc. No acabes. 

Y las mugeres qué sois? 

Oh! desgraciado el que cargue 

con alguna de vosotras; 

mas valiera que se ahorcase 

que doblar su cuello al yugo 

del matrimonio. 
Angeia. No ensartes 

desatinos; sí te oyera 

la señorita... 
Pasc. No es fácil: 

si no está en casa. 
Angela. Cuando ella 

tan pronto debe casarse 

con un buen mozo por cierto. 
Pasc. Ola! te gusta? 
Angela. Bastante. 

Algo mas que tu. 
Pasc. De verasí 

Angela. Y aunque mucbo me gustase 

él no ha de ser para mi. 
Pasc. Y yo? 
Angela. Menos. 

Pasc. Vamos: dame 

un abrazo. 
Angela. Abraza al diablo. 

Pasc Por eso quiero abrazarte. 
Angela. Déjame. 
Pasc. Llaman: vé S abrir, 

(Sueno una c<aapa*illa .) 
Angela. Por qué no vas tú7 
Pasc. ■ Las carnes 

me pesan: tengo nn dolor 

en esta pierna... corre, abre. 
ANGEi.. . Maulon! (Yenáo á abrir.) 
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Pasc. Qué buena muchacha! 

No es muger. .. pues que trabaje. 

« 

ESCENA li. 

Dichos, D. Carlos, D. Martin en traje de camino. 

D. Carl. y tus amas? 

Pasc. Han salido. 

D. Carl. No importa. 

Pasc. - Pero... 

D. Carl. Adelante. 

(A unos mozos que conducen baúles, sombrereras p 

sacos de noche,) 

Con que vamos á ver donde 

se coloca este equipaje. . 
Pasc. Mas quién es usted? 
D. Carl. En este 

gabinete colooadle. 

{Abriendo el de la izquierda.) 

Luego se podrá sacar 

si estorba. 
Pasc Qué libertades 

se toma! Permita usted: 

como no se espera á nadie 

en esta casa... 
D. Carl. Mejor. 

Me verán sin aguardarme. 

Ah! Martin! Amigo mió! 

Gozo al ver estos lugares 

en que ella respira. 
D. Mart. Sí: 

por fin llegamos: del viaje 

vengo molido. 
D. Carl. Tomad. 

(Dando unas monedas á los mozos.) , 
Angela. Y se quedan! 
Pasc. Muy formales. 

Angela. No sabes tu quiénes son? 
Pasc. Yo! qué he de saber! 
Angela. Pues hazles 
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salir ; vendrán las seíkinis, 

y Tan sin duda á enfadarse. 
Pjksc Por qué la puerta lias abierto? 
D. Carl. Vamos á ver si sos traes 

de almorzar. 
Angela. Pues! coa franqueza. 

Esta no c« fonda. 
D. Mab. y bo tardes, 

que tenemos apetito, 

ó por mejor decir hambre. 
D. Cakl. Con que despacha al momento. 
Pisc. Que con tal imperio macdel . (A Ángela.) 

Parece que está en su casa! 
Angbla. Es chistosísimo el lance. 
1). CAhL. Qué te detiene? Si nada 

hay preparado, en la calle 

está la fonda , que vaya 

ese criado. 
Pasc. Que yo bajel 

O. C4RL. Si , toma. (Le dá un e$eui^) 

Pasc. Esto es otra cosa. 

D. Carl. Te quedas con lo restante. 
Pasc. Ab! Pero eu casa tenemos 

jamón y salchichón; dales 

un refrigerio. (A Angela.) 
íi. Mart. ^ Nos basta 

cualquier friolera. 
ANGEI.A. Vergantet 

por no bajar. (A Patcual.) 
D. Carl. Al momento. 

Angela. Ya voy. (Quédigol quediantre! 

sin saber quien es...) 
D. Caul. Despacha. 

Pasc. Oh! será algún personaje {A Angela.) 

amigo de las señoras, 

y debemos obsequiarle. 
Angela. Comprendo: como te hadado... {APamaal.) 

Pero... 
Pasc. No repliques: su aire {M-) 

revela... 
ANGKI.A. En el comedor 

en tal caso. 
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D. Garl. No te canses; 

en esta mesa. 
D. Mart. Áqui mismo. 

Angela. Bien está. 
Pasc. Voy á ayudarte 

para que no digas luego. . . {A Angela . ) 
Angela. El escudo? (Con malicia,) 

Pasc. Disparate! {Con malicia,) 

ESCENA III. 

D. Carlos, D. Martin, después Angela p Pascual. 

D. Carl. No no me conocen : no estraño 

que en obedecerme tarden. 
D. Mart. Es natural. A ninguno 

de tu venida avisaste. 
D. Garl. Qué importa! Deesa manera 

debe ser mas agradable 

su sorpresa. Oh! sois muy listos. 
'{Angela y Pascual colocan mantel, platos, ete, en un ve- 
lador. ) 
Angela. Y tendrán que dispensarme 

ustedes si no les traigo 

mas que jamón. 
D. Garl. £s bastante. 

Pascual. Y vino. 
D. Garl. Gorríente: haced 

vuestras faenas. 
Pascual. Si quedarse 

solos desean ustedes... 
D. Garl. Sí, si. 

Pascual. Vamos. 
Angela. Si llegasen {A Pasoual.) 

las señoras, quédirian? 

Y yo que obedezcol 
Pascual. Dale. 

Te digo que son... 
Angeijí. Tú tienes 

ia culpa. 
Pascual. Qué necedades! 
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ESCENA IV 



D. Garlos y D^ Mártir. 

D. Carl. Vas á conocer, Martín, 
la mas hermosa criatura^ 
es tan candida, tan pura 
como ún aéreo serafín. 
Tres años de amarga ausencia 
surcando el inquieto mar 
no han podido mitigar 
do esta pasión la vehemencia. 
Las ondas nevadas viendo 
creí que esta llama ardiente 
se apagara fácilmente, 
y mas y mas fué creciendo. 
Cuando al nacer la alborada 
me encontrabas contemplando 
< los rayos del sol doranda 
del itiar la espuma rizada. 
Guando morir le veia 
por la tarde á. mí despecho 
ofreciéndole su lecho, 
y su tumba la honda fría. 
Cuando en la noche serena 
la luna en el mar rielaba, 
en quién creerás que pensaba? 
En ella siempre, en mi Elena. 
Do quier su imagen veia; 
ya envuelta en las pardas bramas, 
y ya en las blancas espumas 
verla flotando creia. 
Me la estaban recordando 
de la tormenta el estruendo, 
los vendábales gimiendo, 
y el mar soberbio bramando* 

D. Mart. Tanto la ponderas ya 
que deseo conocerla. 
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D. Garl. Ay! amigo! es una perla! 

Y digo poco. 

D. Mart. Ja! ja! {RienOo,} 

D. Carl. Te ríes? 

D. Mart. Cómo no quieres 

que me ria? 
D. Carl. Ya se vé. 

Tu no amas. 
D. Mart. Cierto: porque 

yo conozco á Jas mujeres. 

Y no he encontrado ninguna 
que merezca tanto honor. 

D. Carl. Injusto eres. 

D. Mart. í Pues señor! 

Puede ser que exista alguna ; 
será una escepeion Eiena, 
mas la regia general 
es que todas pagan mal; 
^ yo no be hallado ni una bucsna; 
Verdad es que yo no. soy 
mejor ^ue ellas: ím) me precio, 
de constante. Que mas necio, 
que amar lo mismo ayer que hoy 
siempre á una misma mujer^ 
Dónde hay cosa mas pesada» 

y monótona! Me agrada 
la variedad, y tener 

tres ó cuatro en cada puerto: 
así apenas salto en tierra 
se arma entre ellas cruda guerra 
que en atizar me divierto. 
Me quieren mas de contado; 
qué digo! ófíngen querer, 
que en este arte la Eaujer 
es profesor consamado. 
Pero que se dá á la vela 
la nave, y voy á partir , 
que llorar y que gemir! 
mas ni por esas: no cuela. 
Y al embarcarme fingiendo 
que voy de amor espirando, 
ellas se quedan llorando 
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mientras yo me voy riendo. 
Pero apenas surco el mar, 
y miro con los anteojos, 
que enjugándose *cs ojos 
las veo alegres brinear. 
No me ha sido fíel, ni una. 
Lo mejor es... 

D. Carl. Me incomodas. 

D. MAJtT. Decir que se adora á todas; 
pero no amar á ninguna. 

D. Carl. Siento que hables de esa suerte; 
calumnias tu corazón 
que es bueno. 

D. Mart. E»mi condición 

no creerlas; pero advierte 
que á las feas y á las bellas, 
por la igualdad decidido 
en la cueva del olvido 
las sepulto á tocks ellas. 

D. Carl. Eh ! bebe vino. 

D. Mart. Ya veo 

que no eres de mi opinión, 
y no quiero tu ilusión 
destruir, por que deseo 
tu ventura, y si esa Elena 
ha sido átu amor constante... 

D. Carl. Oh! no lo dudo. 

13. Mart. Adelante. 

Mas de zozobra me llena 
que de ella no hayas sabido 
hace tiempo. 

D. Carl. Habrá ignorado 

mi paradero: embarcado 
siempre... pero he recibido 
una carta, hace un año ahora 
' de un amigo verdadero 
á quien como hermano quiero; 
por él supe que aun me adora. 
Conocerás lo que vale 
este amigo de la infancia: 
en su afecto qué constancia! 
No hay ninguno quei le iguale. 
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Veinte mil duros guardar 
debe, que yo le he enviado; 
es tan probo y delicado! 
Oh! cuanto se va á alegrar 
de abrazarme ! Al fin he hecho 
en mis largos viajes una 
mas que regular fortuna, 
y le seré de provecho. 
Qué sueños ! amigo mió ! 
Voy á verlos realizados. 
Ya mis deseos colmados 

al destino desafio. 
Con mi esposa pasaré 
los veranos en el campo: 
una casa como el ampo 
de la nieve construiré. 
Viendo como el alba asoma, 
oyendo á los ruiseñores, 
y de las lozanas flores 
respiramio el suave aroma. 
Gozará el alma es<:uchando 
los céfiros lisonjeros, 
y los arroyos ligeros 
por el prado serpenteando. 
En el invierno yo creo 
que ella la corte prefiera: 
conmigo irá cnando quiera 
al teatro, y á paseo. 
De nada la he de privar; 
será su gusto mí gusto: 
á sus deseos es justo 
que me debo anticipar. 
Sin sobresalto y sin penas 
la vida cruzar veremos, 
y dichosos viviremos 
de amor nuestras almas llenas. 
Ah ! tú no comprendes, no, 
cuantos goces atesora 
un corazón cuando- adora 
como adoro á Elena yo. 
Nada me aterra á su lado; 
para dos que se aman bien 
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se trueca el mundo también 
en paraíso encantado. 

ESCENA V. 

D: Carlos , D. Martin , Pascual, Angela. 

D. Carl. Ya hemos concluido: pero 

mucho tardan en volver 

tus amas: qué hemos de hacer? 
( Levantándose, y mirando desde el balcón que se supone 

cae al Jardín,) 

Para aguardarlas preGero 

que bajemos al jardín 

á respirar de las flores 

los balsámicos olores. 

Qué te parece, Martin? 
D. Mart. Aprobado. 
D. Carl. Camastrón! 

Y sobre la verde alfombra... 
D, Mart. Pienso dormir. Y te asombra? 

Si conoces mi afición! 
D. Carl. No digáis que estoy aquí. 
Pascual. Difícil es! Ignoramos 

quiénes... 
Angela. Pero si callamos, 

y nos echan... 
I). Carl. Fiad en mí. 

Angela. Y los cuatro duros... (A Pascual alto.) 
Pascual Bien... (Haciende un gesto de disgmto.) 

Ya olvidaba... 
D. Carl. Guárdalos; 

porque son para los dos. 
Angela. Gracias. 

Pascual. (Para ella también). 

D. Carl. Guíanos al jardín» vamos; 

y como sorprender quiero 

á tus amas... chiton! 
Angela. Pero... 

D. Carl. No hay pero que valga: estaraos ? 
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ESCENA VI. 

Angela, 

Pues digo! De una manera 

su voluntad nos ünpone 

que de nosotros dispone 

como si nuestro amo fuera. 

Entraron tan altaneros 

que temí fuesen ladrones: 

y como hay tantos bribones 

que parecen caballeros! 

Él equipaje han dejado . 

en el gabinete, no 

tienen trazas. . . y nos dio 

un escudo. Bah!Han llamado. 

{Suena la campánula, y váá abrir.) 

ESCENA Vil. 

Marquesa , Dona Clara . Doña Elena , Don Juan, 

Don Luis. 

D.« Clar. Fortuna ha sido encontrar 

á usted marquesa. 
lÍARQ. Fué mia: 

porque á visitar venia 

á ustedes. 
D.* Clar. Es singular 

honra! usted deja V. el Prado 

que estará tan concurrido? 
D.'Elen. Yo siento que hayamos sido 

la causa... 
D. Luis. Ya te ha mirado. {Bajo á D, Juan,) 

D." Clar. Pues yo no lo siento á fé; 

porque veda deseaba, 

que hace tiempo no gozaba 

de este placer. Ya se vé, 

usted siempre distraída 
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eD bailes, teatros, paseo... 
Haho. y en parte aiDguna veo 

á ustedes. 
D.'Elen. Hacemos vida 

muy retirada. 
Mjtno. A su edad 

>. es cosa bien sorprendente; 

ó hay, Elena, quien atente 

acaso á su íibertad? 
D.'Ele, No... pero.,. 
Mahq. Vamos! a qué 

uegarlo, si ese rubor 

revela que siente amor? 

(Cierta la noticia fué). 

Que se casa usted he oído. 

Masque indiscreción la mial 

Viendo... ah! D.Juan! No le liabia 

basta ahora conocido: 

y al señor D. Luis tampoco. 

Tengo siempre que llevar 

el lente: de otra manera 

d ninguno conociera. 
ü. ¡vui. Es cosa muy singular! 

Esos ojos no han de ver 

derramando luz brillante! 
Uahq. Usted siempre tan galante ! 
D.* Elen. No: justicia sabe bacer. 
Maht. (Es de su misma opinión: 

ninguna duda me queda). 
D. iván. (Cuan hermosa! Y que no pueda 

conquistar su corazón !) 
D. Luis. Usted se divertirá 

mucbo , marquesa. 
D.' CuK. Es corriente. 

. Rica, bella, independiente, 

cuanto la acomode hará, 
Uarq. Independíente , eso si : 

mí voluntad es mi ley , 

viuda soy, no tengo rey , 

ni Roque que mande en mi. 

Si es divertirse bajar 
por el estrecho pas^o 



de Atocha , y cuando me apeo 
nube de polyo tragar. 

Y vueltas sin cesar dando 
escachar entre apretones 
ó necias conversaciones » ^ 

ó á unos de otros murmurando. 
Ay I Qué mal gusto ha tenido 
Conchita I Dice una dama : 
tiene de elegante fama 
y horroroso es su vestido. 

Y fulanito la mira ; 
otra dice, no has notado 
que al pasar Juan por su lado 
una cita le dio Elvira? 

Al teatro estoy abonada ; 

mas me aburre la comedía , 

y salgo siendo tragedia 

de los nervios atacada. 

El bailel Oir á un tropel 

úe simples aduladores 

que á todas hablan de amores.., 
D. Juan. Oh I Es usted muy cruel ! 
MAR9. Porque digo la verdad? 

Señores , es aburrirse ; 

y á esto llama divertirse 

la ilustrada sociedad !. 

Un baile mañana doy 

al que ustedes convidadas 

están. 
D.* Glar. y en estremo honradas. 

Marq. Con este objeto vine hoy. 

No faltarán? 
D.'Glar. Noáfémia. 

Elena. Oh! Iremos. 
Marq. Está bien. 

Y si se digna también 

ir don Juan en compañía 
de su amigo , honrada fuera 
mi casa : me ha visitado 
há tiempQ ; pero ba olvidado 
á una amiga verdadera. 
Di Juan. Olvidar á us**»J? jamás! {Con intención.) 
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Aunque siempre desdeñosa 

conmigo... {Bajo d la marquesa.) 
MARa. Fuera otra cosa 

á no casarse quizás ; 

(Con ligereza aparente.) 

pero su enlace... (W.) 
D. Juan. (Diosmio!) 

Marq. Sus muchas ocupaciones 

le impiden... hay ocasiones... {Con malicia.) 
D. Luis. No ha de ir! 
Marq. En usted fío! 

D. Luis. Yo también tendré ese honor. 
Marq. (Logré mi objeto.) Ah! las tres ! 

(Viendo su reló.) 

y otras visitas... voy pues : 

hay que vivir al vapor 

en este Madrid! Qué vida 

tan agitada! Y tenemos 

que hacer lo que no queremos 

á veces! Vivo aburrida! 

La sociedad es tirana , 

é impone deberes tales... 

hay sacrificios fatales! 

Clara! Elena! hasta mañana. 
{Besa á las señoras y saluda á los caballeros , mirando 
con intención á D, Juan.) 

ESCENA'VIII. 

Dona Clara , Elena, D. Juan , D. Lüis. 

D.* Clar. Oh ! qué amable ! Y qué sincera ! 

Otra igual no he conocido. 
Elena. Para nosotras ha sido 

una amiga verdadera. 

Que bello carácter tiene! 

Con que usted la conocía? 
D. Juan. Mucho! mas no la veía / 

há tiempo. 
D. Luis. Al baile ir conviene, 

porque brillante será. 
D.* Clar. Se lo he prometido, y no .^- ' 
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hemos de faltar. 
D. Luis. Ni yo, 

D." Clar. Presumo que usted irá. 
D. Joan. Si ustedes van... por. supuesto. 
D." Clar. De traje á mudamos vamos, 

pues con franqueza tratamo& 

á ustedes ; saldremos presto. 
D. Luis. Nos honra confianza tanta, i' ; 
Elena. Y no te vayas , porqué {Bx^e á D, Juan,) 

quiero hablarte. 
D. Juan. Aguardaré. 

(Oh! la marquesa me eacanta.) 

ESCENA IX. 

D. JuAs , D. Lcts. 

D. Juan. Te confieso,. Luis, que al ver 

á la marquesa se enciende 

mi sangre. 
D. Luis.' Ya se comprende. 

Es una hermosa mujer. 

Y luego tan seductora ! 

Tan viva ! 
D. Juan. Y hoy se ha mostrado í 

muy amable! 
D. Luis. De contado. 

Si te he dicho que te adora í . 

Pero aun dudarlo podrás ! 

En sus miradas lo leo, ■> > 

en el teatro, y en paseo; 

parece que ciego estás ! 
D. Juan. No lo comprendo á fé mía. 

Ha tiempo amafia juré, 

y no hizo caso. . ' 

D. Luis. Eso fué, 

porque otra .no te quería. 

Ya sabes que es caprícbosa ; - ' 

que la olvidaste, al pensar , 

solo asipira á .deshancar 

á Elena su alma orguUosa* . 

No lo dudes. « 

2 
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n. Juan. Si creyera 

que ser su esposo podría... 
D, Luis. Y mucho te convenia ! 

Ser marqoés I Una fríotera ! 
Qué fortunon tan éeseclio I 
Un título te hace Jaita, 
y lucir la cruz de Malta, 
6 Calatrava ea e) pecho. 
En el dja es dé rigor 
si quieres representar 
un gran papel , y aspirar, 
quién sabe 1 hasta á embajador i 
En la corte la marquesa 
tiene mucha$ relaciones^ 
y sobre todo mi-llooes , 
que es lo que roas interesa. 
D. Juan. Es rica , sí, y yo que he dado 

al traste con el dinero;.. 
ü. Luis. Con mas razón, majadero 1 
Si ya nos hemos gastado 
alegremente el caudal 
que te ha enviado tu amigo... 
D. Juan. Me lo pedirá , y qué digo? 
D. Luis. El negocio no está mal. 
Y cuando vuelva , mejor f 
Se encontrará que gastaste 
sus pesos, y le. robaste 
al objeta de su amor. 
Pobre Elena , y tú también , 
buena os la jugada t 
I). Juan. Ya 

te dije que no se hará 
mi boda con ella. 
D. Luis. Y bien? 

Por qué no has desvanecido 
su esperanza? 
D. Juan. Ya lo sabes; 

median compromisos graves. . . 
muy graves... y yo he tenido ' 
la culpa... y boy me arrepiento: 
cuando no puedid evitar... 
D. Luis. Qué importa? No hay que pensar 
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en ello : y es el momento 
oportuno para ser 
escrupuloso ! Interesa 
que hables^hoy con la marquesa , 
pues no hay tiempo que perder. 
O.Juan. Que no fuera desd^ño^a 

tai vez á mi amor me dijo : 
pero su enlace... 
D. Luis. De fijo 

conquistas su alma orgullosa. 
Es generosa , y casado 
con ella le pagará 
á tu amigo , y no sabrá 
nada de lo que ha pasado. 
En ello tiene interés 
Elena , y será prudente: 
esta es, lo mas conveniente. 
Me darás gracias después. 
D. Juan. Lo conozco; pero aun no 

pude atreverme á decirla... 
D. Luis. Es lo mejor escribirla: 

traeré la epístola yo. 
D. JüAS; Mucho siento;. . 
D. Lüis. Qué niño eres ! 

D. Juan. PieiTQ venderla ! 
D. Luis. ^abal ! ; 

Hay cosa mas natural 
que vender á las mujeres ! 
Ella ha olvidado por tí 
áotro, 
D. JüAif . .(Mas yo la engañé , 

qu9:sus cartas la oculté). 
D. Lm&. Con qué te resuelves? 
D. Juan. Sí... 

Me arrastras de una manera... 
D. Luis. Vamos! no hay que vacilar: 
á ser rico, y á gozar! 
Salga el sol por Antequera. 
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ESCENA X. 

Eleiva. 

Don Juan! don Luis! Me sorprendo f 
Si se ha apagado su amor... 
Recuerdo desgarrador 
<|ue en vano olvidar pretendo ! 

ESCENA XI. 

D. Carlos, Elena. 

D. Carl. Elena/ 

Elena. Santo Dios/ Garlos.' 

D. Carl. Qué miro/ 

Palidece tu rostro / 
Elena . Desgraciada / 

D. Carl. Por sorprenderte mas, Elena taia, 
no he querido anunciarte mi llegada. 
Oh/ qué hechicera estás/ Qué encantadora/ 
Los años de la ausencia no han robado 
á tu beldad las gracias que atesora , 
y esos años el fuego han aumentado 
de mi ardiente ^sion , porque te adoro 
mas que temprana flor ama al rocío , 
mas que adora el avaro á su tesoro, 
mas que el marino en noche tempestuosa 
vagando por el mar con rumbo incierto 
ama la luz del alba misteriosa 
que le conduce al anhelado puerto. ' 
Elena. (Cielos/ Qué situación / Venir ahora...) 
D. Carl. Callas? bajas los ojos? Y tu mano 

helada entre las mias... qué sucede ? 
qué misterioso arcano / . . . 
Responde. 
Elena. Oh Dios/ 

D. Carl. Mi corazón ha herido 

el rayo aselador de una sospecha , 
habla , yo te lo pido : 
lanza veloz la envenenada flecha 
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que despedazo el alma : has sepultado 

tu amor en el abismo del olvido? 

Elena/ Elena/ tú me has olvidado ! . v 

Elena. Si conmovida estoy... tu inesperada 
venida la: causa es/ 

D. Garl, Fingir no sabes: 

Tu turbación te vende : demudada 
la faz; trémulo el labio... acaba presto. 

Elgna. Perdón/ Carlos, perdón/ pero ignorando 
tu destino, dos años trascurrieron 
de tu suerte noticias aguardando, 
y en vano/ esas noticias no vinieron. 

D. Garl. Las tuyas me faltaron ; consecuente 
te escribí sin embargo : es un pretesto 
para encubrir tu olvido. 

Elena. Dios clemente / 

D. Garl. Y entonces otro acaso ha merecido... 

Elena. No lo niego. • 

D. Garl. Gran Dios/ Será posible/ 

Amas á otro hombre/ 

Elena. Sí; y he prometido 

que su. esposa he de ser. 

D. Garl. Maldad horrible/ 

Pero me engañas, no; no eres perjurad - 
Tú que un ángel de amor me parecías , > 
de tu celeste altura 
para hundirte en el polvo bajarías/ 
No puede ser que habiendo atravesado 
el mar revuelto sin hallar mi tumba , 
al puerto haya arribado 
para que al dardo del dolor sucumba. 
No< puede ser que la esperanza bella - 

que me arrullaba en medio de ios mares, 
de mi destino la brillante estrella 
á cuya luz huyeron mis pesares , 
en desengañó fiero convertida 
alumbre el caos de mi triste yida ! 
. Si me vieras, Elena/ Oh/ Guantas veces 
sentado en la cubierta del oavío> 
en el inmenso bramador Océano 
solo; mi pensamiento á tí volaba/ 
El piélago á.mis pies: sobre mi frente 
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Ja inmensidad del cielo se ostentaba , 
y una lágrima ardiente 
sarcando mi mejilla, se mezclaba 
con la espuma de la onda trasparente. 
Ay/ de la luna al pálido reflejo 
cuantas veces mi mente embebecida 
dormido el mar, en su brillante espejo 
vio tu imagen querida/ 

Eleka. Oh/ cuánto sufre el alma al escucharle / 
Aborréceme, Garios; mas no miente 
jamás el labio mío / Yo creía 
que de América acaso no volvieras 
á mi tierno cariño indiferente , 
pues vi pasar un día y otro día , 
y en vano te aguardé: de mis dolores 
era un hombre testigo 
que mostraba sentirlos generoso, 
y le estimaba yo por ser tu amigo. 
Hablábamos do tí: perdona! un día 
me reveló de su pasión la llama... 
sorprendida le oí: quien jura que ama 
un encanto desplega poderoso... 
le creí... 

D. Garl. Gielos! 

Elena. Y será mi esposo. 

D. Garl. Tu esposo! Esa palabra me asesina! 
Pero ese hombre quién es! 

Elena. A que ocultarlo 

si hoy mismo lo sabrás? Fue de tu infancia 
el tierno compañero, á quien querías 
como hermano. 

D. Garl. Qué dices! Y su nombre! 

Su nombre por piedad! 

Elena. Quél h odiarías 

porque le quiera yo! 

D. Garl. Quién es ese hombre! 

Elena. Es... D. Juan de Meneses. 

D. Garl. Qué he escuchado! 

D. Juan! mi único amigo! Tú me engañas.. 
Harto mi corazón no has destrozado, 
que aun ahondas el puñal en mis entrañas! 
D. Juan! D. Juan que de mí amor profundo 
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«ra el depositario me ha vendldof 
Luego no hay amistad én este mundo, 
y su amistad como tu amor ha sidol 
Me faltaba sufrir mas desengaiíosl 
Y yo en tu amor, y en su amistad créia! 
Guardé mis ilusione*; tontos años 
para verlas morir en solo un dia! 

Elena. (Infeliz!) Mas mi madre... 

D. Carl. Nada temas. 

Tranquilo estoy.... del corazón la herida 
ocultaré á sus ojos; que no quiero 
que turbe su ventura mi venida. 
Yo también alcanzar la dicha espero. 



ESCENA XII. 

D. Carlos, Elena, DoSa Clara. 

D." Clar. Pero qué huéspedes son? 

Dios mío! Es Cários. 
D. Carl. Señora... 

D.* Clar. No me lo han dicho hasta ahora 

los criados: buen sermón 

han oido! 
D. Carl- Yo á, usted ruego 

por ellos; la culpa es mia 

que sorprenderlas quería. 
D.' Clar. Oh! sentí un desasosiego 

apenas me han dicho que 

en casa hablan entrado 

desconocidos... 
D. Carl. He obrado 

con ligereza; yo entré 

no imaginando causar 

este disgusto, y lo siento; . 

pero rae voy al momento. 
D.' Clar. Cómo! Te quieres iparchar! 

No faltaba mas! Y bien? 

Cómo á Madrid has llegado? 

Qué guapo! Uu poco tostado 
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del sol; mas gruesa también. 

No es verdad, Elena? 
Elena. Sí; 

lo misma me ha parecido. 
D.* GLAR.Mastanpronlo haber venido! 

Sin avisarnos.., 
D. Carl. €reí 

que una sorpresa sería 

mas grata á ustedes. 
D. Glab. Oh! tienes 

razón, y á buen trempa vienes* 
Elena. Mamá! 
D." Clar. Bahl Qué tontería! 

Cómo se lo he de ocultar 

á tu prímo! Digo: siendo 

de la familia! 
H. Carl. No entiendo. . . 

D." Clar. Pues te lo voy á espliear. 

Vas á asistir á la l)oda 

de Elena. 
Elena. Gran Diosí 

D. Carl. Muy bienlf 

Yo la doy eí parabién: 

si es de su agrado... 
D/ Clar. Y de toda 

la familia. Eu cuanto á Elena 

muy enamorado está. 

Na es cierto? 
Elena. Pero mamáf 

D.* Clar. Y qué importa? Te da pena 

que sepa tu primo. ►. 
D. Cari>, Pues: 

qué importa que sepa yo 

que tanto le adoras? Oht 
A tu edad natural es. 
Y cuando por vez primera 
afecto tan tierno siente 
tu corazón... 
D.' Clar. Ciertamente. 

Quién inspirarla pudiera 
una pasión mejor qué 
su futuro? Mas qué dígol 



k 
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I 

Ya le conoces : tu amigo 

intimo. 
D. Carl. Quién es? No sé... 

Elena. (Cielos!) 
D." Clar. Habrás olvidado - 

á tu amigo mas sincero? 

Oh! Es todo un caballero! 

Tan fino! Tan delicado! 

Aun no sospechas de quién 

hablo? Qué torpeza! 
D. Carl. Aun no. ^ 

D.' Clar. Hombre! De Meneses. 
D. Carl. Oh! 

De Meneses? Está bien. ' í 

D." Clar. Con que te parece... ' 

D.Carl. Sí. i 

Es un sugeto escelente... 

Y muy leal ciertamente. 
D.' Clar. Y te quiere mucho ! • ' 
D. Carl. A mí? 

Oh! mucho! Me consta. Y veo, 

si su suerte no ha cambiado, 



que el interés no ha formado, 
si no amor este himeneo. 
Porque Meneses se hallaba 
en situación tan penosa.. ¿' 









D.' Clar. Oh! pues ahora es otra cosír:^ r: i*. i 

Elena. (Esto solo me fallaba. - '^ -i -«íí ! 

Que imagine que he podido '• 

venderme.) 
D. Carl. Qué dicé ulálé? 

D.'Clar. Es muy rico: como (fué 

tiene coche. 
D. Carl. No he sabido 

de su suerte la mudanza, 

ni cómo pudo alcanzar 

tal fortuna. Es singular! 
D." Clar. Todo el talento lo alcanza. 

El es muy emprendedor, 

para él no hay dificultades... 

En la bolsa, en sociedades 

anónimas , al vapor 
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hizo su fortuna toda. 

D. Garl. (Lo adivino). A ser me ofrezco, 
si honra tan alta merezco^ 
el padrino de esta boda. 

D.'Clar. Aceptado. Y tú, hija mía, 
qué dices? 

Elena. Yo... si usted... (ah!) 

D.* Clar. Pensando en su enlace esti, 
y asi calla. Todavía 
la ocupación no es escasa; 
mientras toda lo arreglamos, 
Carlos, solo te dejamos: 
sabes que estás en tu casa. 
Para la boda hay que bacar 
preparativos. 

D. Garl. Oh ! si. 

Y no se cuiden de mí. 
A Dios! 

Elena. (Me hace estremecer). 

ESCENA XIII. 

D. Carlos. 

Solo estoy para arrojar 
el disfraz que me cubría! 
Harto el semblante fingía, 
por fin puedo respirar! 
Poco há lleno de esperanza 
soñaba eteina ventura 
en brazos de su hermosura... 
Oh ! qué espantosa mudanza! 
Se presentaba á mis ojos 
un paraíso de delicias, 
á sus amantes caricias 
rindiendo el alma en despojas. 

Y ahora á mi imaginación 
qué se presenta! El infierno! 

\ Dolor, y dolor eterno 

para el pobre corazón! 
Oh ! Que valen las tormentas 
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que azotan la mar bravia, 

si agitan el alma mia 

tempestades mas violentas! 

Porque en su seno profundo 

sepulcro el mar no me dio 

para que no viese yo 

las maldades de este mundo! 

Mundo que aversión me inspira, 

mundo de farsa, y de lodo! 

El amor, la amistad, todo 

es mentira ! si ! mentira! 

Gomo á un ángel la adoré; 

era mi única ilusión; 

y á mis sueños de ambición, 

y porvenir la asocié. 

Si ya mi ilusión perdí, 

esta ilusión tan querida 

que me ligaba á la vida , 

qué es la vida para mi! 

Amor, y amistad han muerto; 

es el vacío^ es la nada; 

es una carga pesada 

que arrastro por un desierto. 

Y si ya no he de encontrar 

en él una mano amiga, 

y su peso me fatiga, 

por qué no lo he de arrojar! 

Quién se pudiera op(Hier! 

De mí se burla mi estrella; 

pues yo me burlaré de ella; 

para eso aun tengo poder. 

Mis ilusiones derrumba; 

corazón! No latas mas: 

la paz al fin hallarás, 

la paz que runa en la tumba! 



4 
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ESCENA XIV. 

D. Carlos, D. Marti?i. 

D. Mart. Me dormí como uh lirón 

creyeDdo me despertaras. 

Pero... vamos: ya la has visto, 

y alegre como unas pascuas 

estarás! 
D. Carl. Sí. 

D. Mart. Qué revela 

tu semblante? Qué te pasa? 
D. Carl. Mi rostro... si estoy tranquilo! 

yo, Martin, no tengo nada; 

al contrarió la alegría, 

la sorpresa... 
D. Mart. Tú me engañas. 

Esa agitación que en vano 

de ocultarme Carlos tratas... 

qué sucede? Acaso Elena 

pudo olvidarte? 
D. Carl. . Oh ! Infamia! 

Sí; me ha olvidado: qué digo! 

Nunca mer amó; y á otro ama, 

y ha de casarse con élt 

Oh! Esta idea me abrasa 

el corazón. 
D. Mart. * Pobre amigo! 

D. Carl. Y el amigo de la infancia 

á quien quise como herünano, 

del que ahora poco te hablaba... 

Ese hombre... 
D. Mart. Qué! Capaz fuerawv. 

D. Carl. El és quien me la arrebata. 
D. Mart. Oh! entonces hay un medio, 
D. Carl. Cuál? 
D. Mart. Matarle. 

D. Carl. La venganza! 

Tienes razón: en su sangre 

ahogar mis celos, mi rabia! 
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Y qué me iipporta su vida 
si no ha de aniarxne la ingrata, 
porque queriéndole, muerto 
mas odio sabré inspirarla! 
Si ya lo he perdido todo 
qué debo hacer? (Ohl) 

1). Ma&t.. Desgarras 

mi corazón : en el mundo 
nada te queda? No es nada 
mi amistad? 

D. Carl. Martin, perdona. 

n. Mart. Tuyo soy en cuerpo y alma; 
te soy deudor de mi vida, 
tú no te arrojaste al agua 
cuando cayendo en el mar 
mi tumba en él encontrara . . 
ano ser por tu valor? 
No me saJvaste? Pues manda; 
dispon de mí: yo. no teíí¿o 
padres, ni hermanos; mi patria^ .. 
. ,. „Mégico portí abandoBOjv 
y también abandonara 
por tí á todas las mujeres. 

D. Cabl. Heripano iqío! (Conmovido.) 

D. Mart. ' Sí, abraza "^ 

á tu hermano: desahoga 
tu pecho. Vive Dios! lágrimas!... 
No recuerdo h^ber Horado 
mas que otra vez! Vamos: calilla 
tu dolor; pero es preciso 
que dejemos esta casa, . 
que huyas de aqui. 

D. Carl. Sí, lo intento. 

D. Mart. Ahora mismo: sin tardanza 
voy á buscar álos mozos; 
que otra vez á la posada 
conduzcan elequipage, . . 
y partiremos mañana 
' á Cádiz, Van?.os: estás, 
pronto? 

D. Carl. Sí, lo que tú hagas. 

(Yá lo he resuelto.) 
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n. Mart. Pues voy 

corriendo. Valor! No faltan 

mujeres; las hay de sobra. 

Verás si sigues mis mañas 

como ninguna te olvida. 

Vuelvo: A Dios! 
D. Garl. a Dios! (leabraza conmotido,) 



ESCENA XV. 

D. Carlos i 

Fijada 
está mi suerte. A escribirla 
voy dos renglones: cargadas 
mis pistolas... ma» no aquí: , 

fuera es mejor. Mi esperanza 
ha muerto! Morir con ella 
sabré: la vida me cansa! 
(Entra en uno de los gabinefes, 2>. Luis por ei fondo.) 

ESCENA XVi. 

D. Luis. 

A la Marquesa vio al fin: 
y la he de entregar la carta 
de despedida? Confieso 
que el asunto me embaraza 
un poco. Cuando la lea 
vá á quedar petrificada. 
Y la mamá! Dios eterno! 
Pues ha quedado la plaza 
vacante, vamos á ver 
si yo consigo ocuparla; 
por eso le aconsejé 
que escribiera, y me encargara 
de traer... pero ella! ay Diosí 
No vá á armarse mala danza! 
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ESCENA XVIi. 

Elena, D. Luis. 

EuüNA. Ah! D. Luis! Y Juan no viene 

con usted? Y dónde se haílíf? 
D. Luis. Graves negocios le impiden 

ver á usted. 
Elena. Son dé importancia 

tan grande que de venir 

le privan? 
D. Luis. No- son de escasa 

sin duda, cuando un billete 

Vne ha encargado que entregara 

á usted. 
Elena. Para mí un billete? 

D. Luis. Aqui está (Yo la tronada (Se lo entrega.) 

no aguardó). A los pies de ustfed. 
Elena. Pronto se aleja. 
D. Lüis. Me aguardan, 

pero volveré. (Veremos 

si yo logro consolarla. 

Ahora la dejaré sola. 
. La epístola tiene gracia!) 

ESCENA XVIII. 

Elena ^ D. Garlos. 

Elena. Que será? Voy á leerla. ' • 

(Elena leyendo la earta^ Carlos sin verla.) 
D. Garl. (Ya la escribí, y la tardanza 

de Martin me facilita 

el medio. A Dios fatal casa 

en que vive la que adoro, 

y que la vida me arranca!) - * 

Elena. Gielos! Me engañan mis ojos! 

No, no es ilusión. Ola! bárbara 

cruéldá! 
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n. Garl. (Elena! Qué escucho!) 

{Deteniéndose al verla.) 
Elena. Oh! Villanía ínlumanal 
D. Carl. Que tienes! {Acercándose á elia,) 
Elena. Yá estas vengado. 

El hombre á quin adoraba, 

por quien he sido perjura 

á tu omox constante... 
D. Carl. Acaba. 

Elena. Olvida sus juramentos, 

y faltando á su palabra, 

al enlace proyectado 

se niega. Toma esta carta. 
D. Carl. {Lee.) Qué veo! OW dicha! Es decir . 

que tus lazos se desalan, 

que eres libre, y puedes ser 

mia! Oh! mágica esperanza! 

Bella ilusión de mi vida 

voy á verte realizada! 

Y yo insensato que al cielo , 

en mi furor desaliaba, 

y que atentar á mí vida . , 

quise! 
Elena. Qué horror! 

D. Carl. Prenda amada! . 

serás mia'í No es verdad? 
Elena. • Tuya yo! Jamás! Aparta; 

porque el aire que respiro 

cuanto me rodea empliaá. 
D. Carl. Elena! Elena! 
Elena. Yo soy 

una miserable! 
D. Carl. Que hablafi! 

Elena. Que debo inspirar desprecio! . 

Si á tu alma noble engañara^ : ■ 

fuera mas grave mi culpa. 
D. Carl. Dios mió! 
Elena. Yo... 

D. Carl. Calla! Calla! 

Mas dudo aun... no es posible... 

Elena! 
Elena. Carlos!. .'. {Arrojándose á sus pies.) 
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D. Carl. Oh! caiga 

solure mí el cielo! 

Elena. Soy digna 

de que me execres: traspasa 
mi corazón con el plomo 
que á tu pecho preparabas. 

D. Garl. Infeliz! Oh! morir debo. 
No: vivir para vengarla! 



FIN DEL ACTO PRIMERO. 



I < 




ACTO SEGUNDO. 



Sala en casa de la Marquesa elegantemente amueblada. 
En el fondo galón dé baile iluminado. 



ESCENA PRIMERA. 

La Marquesa, y- Serafina. Esta coloca una guirnalda en 
la cabeza de la Marquesa al frente de un tocador. 

Marq. Qué opinas de mi prendido? 

Me sienta bien, Serafina? 
Seraf. Señora, está usted divina, 

y es elegante el vestido. 

De los pies á la cabeza 

me parece encantadora. 
Marq. De veras? Aduladora! 
Seraf. Por reina de la belleza 

vá usted á ser aclamada 

esta noche. Qué desvelos 

vá usted á causar ! qué celos! 

Oh! querida, y envidiada 

por cuantos en el salón 

se hallen. 



i 



Marq. 

Seráf. 

Marq. 

Seraf. 



Marq. 

Seraf. 

Marq. 
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Marq. No quieres callar 

lisonjera? 
Seraf, A conquistar 

vá usted mas de un corazón. 
Yo aseguro que celoso 
el duque... 

Y bien? Ya me hastia. 
Qué dice usted? Yo creía.... 
Que el duque iba á ser imi esposo? {Rm4ú.) 
No! 

La mudanza que advierto 
en usted data de ayer: 
como á D. Jiian Toivió á ver... 
Maliciosa! 

Por que acierto? 
Es un amigo D. Juan; 
confieso que injusta fui; 
porque desdeñosa oí 
há tiempo su tierno afán. 
Es decir que de opinión 
ha mudado usted, señora? 
Tal vez. 

Y le entrega ahora 

la llave del corazón? 

Por eso cuando ha venido 

el duque, usted le decia 

que una jaqueca tenia 

muy fuerte! Lo he comprendido. 

Pero como el buen señor 

no Tía sospechado siquiera 

que la jaqueca ardid era! 

Tratarle con tal rigor ! 

Pobres hombres! 
Marq. Ciertamente 

los debes compadecer, 

porque sabe una mujer 

engañarlos fácilmente. 

Si es este nuestro elemento! 

De su orgullo nos burlamos; 

que simples son! Engañamos 

mejor al de mas talento. 



Seraf. 

Marq. 
Seraf. 
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ESCENA II- 

Dichos, ún Criado. 

Criado. D. Juan de Meneses. 
Marq. (Ah!) 

Que entre pues. Déjame ahora. {A Serafina,) 
Sbrap. Obedezco á usted, señoras. 

(Al duque deshancó ya.) 

ESCENA lii. 

Marquesa, D. Juan. 

D. Juan. Oh! Marquesa! Habré venido 

á molestscrla. 
Marq. Eso no. 

D. Juan jamás molestó 

á su amiga. 
D. Juan. Agradecido 

estoy á tanta bondad, 

y dispense usted, señora, 

sí de adelantar la hora 

me tomé la libertad. 

Al baile llego el primero, 

mas puede usted presumir 

que á bailar no he de Teñir, 
Marq. A qué si no, caballero? 
D. Juan. No lo comprende usted? 
Marq. No. 

D. Juan. Tan ingrata como hermosa 

siempre ha sido desdeñosa 

con quien mas tierno la amó. 

A qué tan pronto viniera, 

ah I no cause á usted enojos» 

sino á'admirar esos ojos, 

y esa sonrisa hechicera? 

Ojos en cuyos destellos 

se abrasa mi corazón, 

y aunque tan crueles son 
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ei alma se mira en ellos. 
Siempre enojo los inspiro, 
y siempre los quiero ver. 
Ay! me eaagena el placer 
cuando esos encantos miro. 

Marq. Oh ! viene usted muy gaknl 
Si asi prodiga el favor, 
al ídolo de su amor, . 
qué guardará usted, D. Juan? 
Sin duda se ha equivocado, 
y su error me oansa pena , 
creyendo hablar con Eleoa 
tan tierno usted se ha mostrado. 
Mas no soy ella; y á fé . 
mía por usted lo siento; • 
pero cese su tormento, 
al baile la convidé, 
y ya pronto ha de venir: 
así la dicha tendrá 
de verla. 

D. Juan. Cruel está 

usted. 

Marq. Cruel? Concebir 

no puedo por que razón. 

D. Juan. Ayer á usted he contado 
W que á su mano he renunciado, 

porque es usted mi ilusión. 
Há tiempo el alma rendí 
á hechizos tantos, la adoro; 
há tiempo rigores lloro, 
y ni un favor merecí. 
Tengo un dichoso rival 
que me robó tanto bien, 
por eso con tal desden 
me trata. 

Marq. Piensa usted mal. 

D. Juan. Oh ! negarlo usted no intente. 
El duque... 

Marq. Qué desvarío! 

D.Juan. Amante feliz... 

Marq. El mío? 

D. Juan. Sí; el de usted. 
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Marq. Qué inocente! 

D. Juan. La adoja. 

Marq. y aun que asi fuera.. . 

D. Juan. Conflesa... Juego es decir... 
Marq. Que yo nO puedo impedir 

ser amada por cualquira. 
D, Juan. Su esperanza alimentando... 
Marq. Voy á usted á conTencer 

de lo contrario. 
D. Juan. Obtener 

puedo tanta dicha! Y cuándo? 
Marq. Cuando duda no me quede 

de que Elena fué olvidada. 
D. Juan. Si es usted por mi adorada 

mi alma en ella pensar puede? 
Marq. Son palabras nada mas, 

y yo á los hechos me atengo. 
D. Juan. A los hechos? Bien: convengo^. 

Que exige usted? 
Marq. Oh ! quizás 

le parezca demasiado. 
D.Juan. Ah! no. 

Marq. Por usted me aflijo. 

En toda la noche exijo 

no se aparte de mi lado. 
D. Juan. Oh ! Marquesa encantadora! 

Y se atreve usté á decir 

que es demasiaao exigir 

para el alma que la adora? 

Si esta noche han de brillflir 

para mí esos ojos bellos, 

si tiernos me miran ellos^ 

que mas puedo ambicionar! 
Marq. El^brillo de los de Elena 

acaso... 
D. Juan. Ingrata adorada! 

Ay! esa dulce mirada 

me fascina, y me enagena. 
Marq. Voy ahora á recibir 

á las damas. 
D. Juan. Y yo iré 

á buscar á usted. 



i. 
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Marq. No sé 

si hice mal en exigir... 

no le debí esclavizar; 

pero es usted tan galante... 
D. Juan. No^ si no rendido amante. 
Marq. Lo vá usted á demostrar. 
D. Juan. Y usted me vá á convencer 

de que el duque no es querido. 
Marq. Quedará usted convencido. 
D. Juan. Oh I qué divina mujer! 

ESCENA iV. 

D. Juan. 

Confieso que en la presencia 
de Elena me costará 
mucho... pero no vendrá: 
quiero ahogdr de mi conciencia 
el grito. Que mal obré 
con ella! Qué injusto he sido! 
Sin haberlo merecido 
abandonarla podré? 
Pero el amor que me inspira 
la marquesa... y además 
mi ambición... sí : vale mas 
que Elena mi hermosa Eloísa! 



ESCENA V. 

Marquesa, D.* Clara, Elena, D. Carlos, D<. Martin. 

Marq. Me han cumplido su palabra. 

Hermosa Elenita! Cuanto 

celebro verla esta noche 

en mi sociedad, aun cuando 

van á eclipsarnos á todas 

sus seductores encantps. 
Elena. Qué amabilidad! (Diod mió!) 
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D.* Glar. Yo la presento á D. Carlos 
Luna mi pariente. 

D. Garl. Humilde 

servidor de usted. 

Harq. Yo alcanzo 

la honra... 

D.* Glar. Y á un amigo suya 

que de América ha llegado^ 
con él: D. Martin... 

D. Mart. Paniagua. 

A los pies de usted. 

Marq. Son ambos 

I en mi casa recibidos 

cual merecen. Muchos año» 
faltan ustedes de España? 

0. Garl. Yo tres solamente falto. 

D. Mart. Yo vengo por vez primera^ 
porque soy americano, 
; es decur del otro mundo. 

[ Quiero ver como lo paso 

en este, aunque me va bien 
en todas partes, soy franco, 
cofno encuentre hermosos ojos 
negros, azules, ó pardos, 
con tal que tiernos me miren 
mi alma se enciende en sus rayos. 

MARg. Con que rapidez se abrasa! 

D. Mart. Soy para amar un relámpago. 
Y amo á todas las mujeres, 
porque en todas encuentro algo 
que me seduzca : en las gruesas 
el volumen: el delgado 
talle de las mas esbeltas; 
el pié menudo, y el ancho, 
porque es sólido cimiento: 
con los ángeles comparo 
á las rubias ; son tan dulces ! 
Las morenas con rasgados 
ojos parecen sultanas^ 
y yo soy su humilde esclavo. 
En fm : hasta por lo feas 
hay mujeres que idolatro. 



^ 
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Desdeño categorías, 
no soy nada aristocrático, 
es mi norte la igualdad, 
y asi á ninguna rechazo 
desde el ramo de modistas 
hasta el de duquesas. 
Marq. Vamos! 

Toda la escala social. 

Y en cuanto á edad? 

D. Mart. No reparo, 

porque de la vida acepto 

la primavera, el verano, 

el otoño, el... nada mas, 

ante el invierno desmayo. 
Marq. Oh ! Tiene gran corazón. 

Y encuentra usted algún cambio (A Carlos.) 
en Madrid? Aunque en tan corto 
tiempo... 

D. Garl. Basta sin embargo 

para hallar en él mudanzas. 
Elena. (Cielos!) 
Marq. Usted ha encontrado 

algunas? 
D. Garl. Gíerto, señora. 

Y me han sorprendido. 
Marq. Acaso 

habla usted de los cafés 

Suizo , Iris? del alumbrado 

de gas? Del teatro de Oriente? 

O se refiere al asfalto 

de la Puerta del Sol? 
D. Garl. Todas 

esas mejoras aplaudo. 
Marq. En la época mas brillante 

de Madrid llega usted, cuando 

se ha abierto el teatro de Oriente 

que es magnifico teatro; 

cantantes, y bailarinas 

nos inspiran entusiasmo 

ardiente, usted todavía 

no puede ser partidario 

de ninguna? Es la cuestión 
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del dia; pero le emplazo 

á que me diga por cual 

se decide : «s necesario 

saber su opinión. 
D. Carl. Señora, 

no soy muy aficionado 

ai baile. 
Maro. Ya lo comprendo: 

quizá llora desengaños? 

En su ausencia alguna ingrata 

dio á su constancia mal pago? 

Mas no abrigue tal sospecha. 

Las mujeres no olvidamos 

tan fácilmente. No es cierto 

Elena? 
Elbna. Oh! si. (Cielo santo!) 

D.' Clar. Ah! Los hombres nos olvidan 

siempre : ellos son los ingratos. 
D. Mart. Tienen ustedes razón. 
Marq. Confiesa... 
p. Mart. Yo soy tan flaco 

de memoria que mañana 

olvidaré lo que hoy amo. 
D. Carl. Oh ! no es hipócrita al menos. 
Marq. Y yo su franqueza alabo. 
D. Mart. Qué quiere usted? Soy marino^ 

y por el mar navegando 

de mis pasiones el fuego 

siempre en sus ondas apago; 

pero me llevan ventaja 

mis amadas, porque al cabo 

yo del agua necesito 

para apagar ardor tanto, 

y ellas sin este elemento 

lograr igual resultado. 
Marq. Que injusticia con las pobres 

mujeres! Pero aguardando 

estarán en el salón. 
Elena. Por que he venido aquí, Carlos! 

{Bajo á D. Cárlw,) 
D. Carl. Para que no sospechara 

tu madre fué necesario 
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hacer este sacrificio. 
Elena. (Qué tormento!) 
D/ Clar. Elena, vamos. 

ESCENA Vi. 

D. Luis, MarquKs de... D. Le<^m* 

D. León. Hemos de bailar , Marqués. 
A divertirnos! 

Maros. No, amigo. 

Solo aburrirme consigo. 

D. León. Aburrirte! 

D. Luis. Tú le crees? 

D. León. Como el primer profesor 
de polka que Madrid tiene 
tan mustio esta noche viene, 
cuando por su buen humor, 
y muchas calaveradas 
goza de fama inmortal? 

Maros. Ya no soy el que era. 

D.Lms. Y cual 

es la razón? Tus amadas 
te son infieles? y tales 
bicocas te ocupan? ten 
corazón, lo eres también 
con ellas, y estáis iguales. 

D. León. Oh ! no le tienes que dar 
lecciones; no se descuida; 
ayer mismo. la querida 
quitó al conde del Lagar. 

D. Lüis. Magnífico I Y reservado 
lo hablas?. 

Marqs. No te vi hasta hoy; 

D. Lüis. Se me busca, franco soyí 
faltaste á lo estipulado, 
y son esas faltas graves; 
Marqués! un crimen igual! • 
pues la base principal 
de nuestro contrato sabes. 
Y es que debemos saber 
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los amigos de confianza, 
veinte lo mas, cuando alcanza 
cualquiera de una mujer 

algún favor; mas guardando 
entre los veinte, eso sí, 

el secreto. 
Maros. Yo cumplí 

lo ofrecido. 
D. Lois. Estás violando 

el contrato, y sufrirás 

una pena. 
^»Q- Si es crecida... 

D. Luis. No, perder una querida , 

lo entiendes ? Una no mas. ' 
Marqs. Es demasiado rigor. 
D. León. Pero quedará cesante 

pronto á ese paso. 
Marqs. Bastante 

lo sentiré. 
D. Luis. Seductor ! 

Tú cesante? Y la cond»?sa? 

Y la linda bailarina? 

y Sofía? y Carolina? 

y la modista? y la... 
Marqs. Cesa, 

cesa que vas á nombrar 

todo el calendario. 
D. Luis. Y qué? 

En alguna me engañé? 
Marqs. En una ; y hondo pesar 

tengo de haberla perdido, 

la quería , lo confieso. 
D. Luis. Y de mal humor por eso 

estás? Vamos: quién ha sido 

la ingrata cuya conquista 

te se escapó? 
Marqs. Y me ha irritado 

mas que me la haya quitado 

un gordo á mas contratista. 
D. Luis. Me basta : quien es sé ya. 

La bailarina. 
Marqs. sí. 
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D. Lcis. Pues. 

Esa gente ya lo vés, 

por las cabriolas está. 

Dije mal , por el dinero 

que es su ídolo. 
D. León. La jugada 

fué buena! Y la proyectada 

boda de D. Juan? 

ESCENA Vil. 

Diéhos, D. Garlos á cierta distancia pensativo, 

D. Carl. (No quiero 

ver gente : encontré al traidor. 

Aun no ha reparado en mí , 

mas yo le aguardaré aquí.) 
D. Luis. Ya no hay boda : otra mejor 

paraMeneses tal vez... 
D. Carl. (Qué oigo!) 

D. Luis. Al duque ha deshancado. 

De la marquesa ha logrado 

vencer al fin la esquivez. 
Marqs. De veras? 
D. Luis. Gomólo oís... 

Marqs. Pobre duque! 
D. León. : Que afligida 

quedará lá prometida 

de D. Juan! 
D. Luis. A fé de Luis 

me encargo de consolar 

á esa niña desgraciada. 

D. Carl. (Qué dice?) 

Harqs. La abandonada 

plaza piensas ocupar? 
D. Luis. El asalto la daré; 

no ofrecerá resistencia. 
D. Garl. (Oh! ya apura mi paciencia). 
D. Luís. Y yo la conquistaré. 
D. León. Mucho confías en tí. 
D. Luis. Gonfío también en ella. 



i 



- 46 — 

Es muy amable. (Con intención^} 

Marqs. Ola! Y bella? 

D. Luis. Ya la veréis; está aquí. 

Pródiga era de su amor 

con Meneses, tanto que... 
(fíablándoles al oido.) 
D. León y Marqs. Já! já! 

Marqs. Vamos! (Con intención.) 

D. Carl. Miente usté , (Alto.) 

infame calumniador! 
D. Luis. (Ab ! ) Qué dice usted? 
D. Carl. Yo digo 

que no es usted caballero. ' 
D. Luis. Tal insulto no tolero. \ 

D. Carl. A sostenerlo me obligo. 
Marqs. Pero qué es esto? 
D. León. No sé. 

Marqs. Tú le conoces? 
D. Luis. Yo no. 

D. Carl. Me daré á conocer yo 

cuando usted quiera. 
D. Luis. Mas qué 

motivo... 
D. Carl. Y usted lo ignora? 

D. Luis. Si por cierto. 
D. Carl. Y ha olvidado 

tan pronto que ha calumniado 

ahora mismo á una señora? 
D. Luis. ("Ay! Dios! Todo lo ha oido.) 
D. León. Algún pariente será. 
Marqs. O nuevo amante quizá. (Bajo.) . 
D. Luis. Usted mal ha comprendido. 

Yo á nadie calumnio , y menos 

á una dama. 
D. Carl. Todavía 

audaz negarlo podría? 
D. Luís. (Pues, señor, estamos buenos.) 
D. Carl. Ha sido una torpe mengua. 
D. Luis. Caballero ! 
Marqs. Insultos son... 

D. Carl. Y digna tan vil acción 

de que le arranque la lengua. ' 



^ 
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D. Luis. Es demasiado decir. 
D. Carl. y mas es preciso hacer 

con quien á débil mujer 

se atreve en su honor á herir. 
D. Leo?í. Presentarse un don Quijote 

en el siglo diez y nueve I (Bajo á ios otros,) 
Maaqs. Mucho interés tener debe, '' 

ó es tonto de capirote, (lá.) 
D. Carl. Y estraño que caballeros, 

parecen al menos tales , 

no hayan calumnias iguales 

rechazado los primeros. 

Aunque una débil mujer 
un estravio cometa, 

el caballero respeta 

su honor; este es su deber. 

Pero en la actual sociedad, 

qué hay caballeros es fama 

que publican de su dama 

cualquiera debilidad. 

Y si obtienen lisonjeros 

favores, venden su honor, 

porque son, me dan horror, 

villanos, no caballeros. 
Marqs. No parece sino que 

á nosotros se dirige. 
D. Carl. Pues por ustedes lo dije. 
D. Luis. Lo oís? 

D. León. Por nosotros? eh? 

D. Carl. Por ustedes cabalmente. 
D. Luis. No se puede tolerar, 

y debemos castigar 

á quien es tan insolante. 

Me dará satisfacción. 
Marqs. Y á mí. 

D. León. Y á mí también puiQS. 

D. Carl. No apresurarse, á los tres ; . 

que me sobra corazón. . 
D. Luis. (Qué diablo I Un lance;,.) 
D. León. Y el horobríí (Bajo á los oíros.) 

no tiene miedo. 
D. Luis. (Yo «,) 
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Marqs. fEn que lío me metí!) 

Y nos dirá usted su nombre? 
D. Carl. Antes que el baile concluya 

lo sabrán. 
D. Lüis. Porque ahora no? 

D. Garl. Tengo mis razones. Oh! 

No teman ustedes que huya. 

Aquí los aguardaré 

dentro de una hora , y sabrán 

quien soy. 
lÍARQS. Me parece tan 

estraño. 
D. Luis. En fin, yo vendré. 

D. León. Yo á nadie mi rostro niego. 
D. Carl. y yo no me haré aguardar. 
Marqs. Es cosa muy singular! (Bajo á los oíroi,) 
D. Luis. Hasta luego. 
D. Garl. Sí, hasta luego. 

D. León. Por los tres será vencido. (W.) 
D. Luis. Pero si me mata á mí 

primero... (Id,) 

Marqs. O á mí. 

Ü. León. Y Si 

soy yo? (Id.) 

D. Juan. Nos hemos lucido. (Id,) | 



ESCENA VIII. 

D. Garlos. 

Pero en qué lenguas su honor 
anda I Y á España volví 
para ver de deshonor 
cubierta á la que creí 
ángel puro de mi amor! 
Ay / para su imagen bella 
hasta el cielo parecia 
humilde á mi fantasía ; 
loca ambición! en tanto ella 
mi fé sincera vendía. 

(Suena lamútiea del baile,) 



1 
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Bailad, necios ; y baMando- j-. 

unos de otros murnaurad! . 

Oh ! frivola sociedad, . 

que en todo «stás osteotando 

corrupción , y Tañidftd!. 

A Dios, mis en^eños de diH>i - :> / 

Qué me queda? Amargo- daeh>: 

que el ángel bello ^u€' audoJM) 

cual rápido meteoro 

cruzó el azulado ciato* • 

Ay ! muriendo para mí 

me deja éAóf profundo! • . 

Y yo insensato mí 

que en el mundo xmángd vi! 

no hay ángefeá en el anuido! • • 

ESCENA IX. 

- f * 'i 

j 

D. Carlos , Eiwá 4amhtl^Ms»é D. Martiiv. 

■ ' ' ■■ ' . -. 
Elena. Salir del salón te tí, ; 

y que hacia aquí se dirige^. 
D. Carl. Quédate : -tu honor' lí) exige; . ., ,. : 

mas mi vuelta ¿cuita. 

Elena. Sá, 

Martin. Me enftu^nti-as tooade amorv . -. Á : 

por una noche u6 mas. « 

Con las damas , ya verás: i : ■ 

estoy hacienda lufoiíí / .u'A 

(Z>. Martin y D. Cárhs éaléft' parar éntráp jen el salón 
par diferenU puerta de Ha ^&'kn&»Bf. /Man.) 
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EscÉíiA X; :;; 

' ■' .,«1. í.. 
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I). Juan. (Elena! oh Dios!) ii. . ■ !• 

Elena. • -^ Feweiltidol . , :; 

Encontrarme no pensabas? . ; , 
Y la fé que póRderaÉte / . .rj -A 

4 
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tan pronto diste al olvido t 

Y para que no presamft 
que es aparente el agrayiov 
yalor faltando á tu labio 
me lo reveló, tu pluma. 

Y de lá ofensa cruel > 
quisiste fuera testigo , 
y mensajero tu amigo, 
y confidente un papel. 
Qué puedjB justificar 
ese proceder yillanol 

No, porque mi amor timito : 
quiera tu alma aprisionar. 
Pero es el deber primero 
aunque libertad recobres., , . 
ya que en amante infiel obrea 
ser al menos caballero^ 
D. JüAN. (Que Ja responda no ¿é). 

Y el lance es algo apurado. 
Pierdo cuanto he adelantadi^ 
si la Marquesa me vé. 

Si convencerla pudiera, 
y me dejase....^ 

Elena. Qué! Gallas? 

Porque ni palabras hallas 
para responder siquiera. 

D. Juan. De quejarte rason ti0nes; 
pero no es mi culpa tal 
como presumes. 

Elkna. Muy mal 

. satisfaeeioiies previeues. 
Te Tiende ia turbación ^ 
de tu rostro , y esta vez 
▼eo muy claro el dobléis 
de tu falso corozon. 
Aunque há tiempo el desen gaño» 
á mis ojos 6e ha ofrecido; 
mi fé sencilla ha caido 
en las redes de un engaño. 

D. Juan. No creas loque decía 
el papel 

Elena. Y oteo no? 
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D. Juan. Si mi manojo eserUúó 
el alma no lo sentía* 
Es un arcano que ahora 
no te puedo revelar. 

Elbní. Aun te atreve^ á burlar 
del dolor que me devora! 

D. Juan. Elena, la verdad digo. 

Elcna. Al que una vez me baeng^o^do. 
puedo creer? AI que ha obrado 
falso amante, y falso amigoí 

D. Juan. Qué dicesl 

Elena. Qué bien fingiste! 

Las cartas que para m( 
te escribió Carlos no vi ^ . ., 
que ocultármelas supiste. . 

D. Juan. Carlos ! Y quien ha podido 
decirte... 

Elena. El mismo. 

D.JüAN. .. Cómo!EU 

Elena. Hoy del amante mas fiel 
una carta he recibido. 
En ella quejas me dá 
por mi silencio obstinado, 
y no sabe el desgraciado 
cuan indigna soy de éL 

D. Juan. (Ah!) 

Pues bien; puedes contestarle 
que sus cartas se perdieron 
sin duda , pues no vinieron 
á mi poder. 

Elbna. Engañarle! 

No! jamás! 

D.JüAN, Qué intentas? 

Elbxa. q^2 

Aunque me desprecie, yo 
le diré la.yerdad. 

D. Juan. ohl 

Qué oigo ! No harás tal. 

E«í^^- Siharó. 

Y por mas que la vergüenza 
encienda mi rostro , quj^rp. 
que en mi corazón sincero ' 



^ 



--sa- 
mas noble deber I« venza. ' 
Fingiste loca pación, » ' 
cuyas consecuencia^ Horcr , 
ay! se durmió mi decoro 
en brazos de mif baldón. 
Para borrar tu maldad 
eterno amor me jnrabaí , 
y de títteto me engañabas: 
oh! villana iniquidad? 
Me hablaban lan tiernamente 
que fué mi crimen mayor 
po desprecidí» ál traidoí ' i 



que mancha mi pura frente. 

En tus protestas creí, 

y como n«lda sabia ' '■ 

de Carlos ; él alrtia mié; — ■ 

hasta le olvidó por tí. 

Terrible es la espiactan , 

y merecida también! 
D. JüAK. Calla ! calía ! 
Elena. Peróqtíléil 

me roba tu cortizon! 

Quien pudo hacerte violar ' 

una sagradd promesa ! 
D. Juan. (Cielo santo! Lá Marquétía?) 

.ESCENA XI. 

;• ■ • . . : ¡ ■■ 

Elena ,D. Juan, Márqiissa:' 

Marq. (Los dos! debo sospechar...) 

Mucho siento interrumpir 

conversación que seria 

de interés. 
p. JüAW. Oh! no á fé mia. , . 

Voy á usted á persuadir 

de ello. (Bajo 4lá f^rqueta.) ^ 

Marq. •• TYaidor!rBfl/<?.) (Veré ahora 

si me Vende). Caballero , 

el bra^tó' de Usted. ' 

ELENA. ' ' ' Yo líitiero! ' ■ ^^ 



\ 
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D. JüAM. Coiimueho«wsto,genora. , / 

(La Marqueta toma ^ brazo dfi D, Juan 9 <«^? *»»''«'* 

da aqueUa á Elena con aire^ de triunfo: Ma.gneda ano- 



ESCENA t\h 

• • * * , * 

EUKNA.. 

( 

Qué sospcfihffl Eiprua Dios! 
Por la Marquesa me deja! 
Sin responderme se aleja , 
serán amantes los dos.! . 
K creerlo no me MreYQ „ 
y en su altivez é ironí^ 
demostr4mielo qj»eria: 
Ohl úi dudarlo no debo. 

Y mi amiga se llajiró ; 
esa'miger , y me vende! 
Quién tanta ;ft:*ldad comprende! 
Mas de que n|ie.qweÍ45 yo! 

No he sido lauíibi^^ |>ef jur^ , 
con Cáelos? No ie «lyiié , 
burlando ingrata s» fó 
tan constante como pura!. 
Sufre, falaa coYazoa^ 
la pena que has mereGÍda: 
de tu crirninal <»lvido 
«sta es la justa espia^OQ. ., 
Al salón deba volver , : , 
y es mi emoción, tan,viol«ntal 
Ahí no: que todos mi afrenta 
van en mi i^ostro á lee^I 

Y la tierna maíre juia : ,. 
cuando lo sepa:., m^s Y9 
se lo puedo decii:: oh! 

de vergüenza moriría] .! . 

Y vendrá, y vá á descubrii;...* 
que hago^ bio$ mio).q|tté ideitl 
huir %ntQsq^e me y^; ... 
mas de noche adoa^eJM^? 



•f 
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Y abandonarla... que horror! 

Pero en casa de una amiga 

que víYe cerca... ah! maldiga 

el cielo mi torpe amor! 

Primero la escribiré 

revelándola este arcana. 

Oh! sí. [Se sienta á escribir,) 

D.* Clar. Busco á Elena en Vano: 

qué miro ! Ya la encontré. 
£len. Todo lo sabrá. 
D.'Clar. Escribiendo 

parece tan agitada... 

qué será? 
Elena. 'Desventurada! 

Cuanto sufrirá sabiendo 

mi pobre madre... 
D.* Clar. Aqui estoy,' 

y lo sabré. {Coje el papel .) 

Elena. Ah! no : después! 

No lea usted. 
D.* Clar. Para mf es 

la carta , y á leerla voy^ 

Me engañan mis ojos! ah! 
Elena. Perdón ! perdón ! madre amada! 
D.* Clar. Aparta! Tú... desgraciada! 

Yo no soy tu madre ya! ^ 

Lo que en la carta leí 1 

mi corazón envenena: 

no eres mi hija : mi Elena 

ya no existe para mf . 

Aquella nina inocente 

que yo tierna acariaba 

ignorando que abrigaba 

en mi seno una serpiente! 

Era su candor fíngido: 

y yo tanto la quería! ' 
Elena. Perdón! perdón! madre mía! 
D.' Clar. No lo soy: nunca lo he sido. 

No se atreva á proferir '. 

tan dulce nombre tn labio , 

que fuera á mi honor agravio , 

y yo no le quiero oír. 
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La que juzgaba el consuelo 
de mi vejez, ya perdida 
para mí llenó mi vida 
de oprobio y de eterno duelo. 

Y al mirar su juventud 
gozaba mi alma orgullosa , 
j decía: es tan hermosa , 
como rica de virtud^ 
Huiré de la sociedad 

« / para que al verme no diga t 
su hija«.. oh! baldón! 
Electa. No maldiga 

á esta infeliz por piedad! 
Aunque la sobra razón 
para maldecirme ; si. 
La falta que cometí 
!a llora mi corazón. 

Y si de culpa tan grave 
losliondos estragos siento ; 
sincero arrepentimiento 
no es posible que la lave?" 
¥ la madre de mi amor 
ine entregará al abandono 
fiin calmar su justo encono ' 

i «ste llanto de dolor! 

^ No le mira usted brotar 

de mi pecho desgarrradol 
flarto mt culpa' he espiado. 
Dónde alivio he de encontrar 
para los males prolijos 
<que á mi Tida se eslabonan 
si las madres no perdonan ' 

las faltas que hacen sus hijos! 
Di* Clar. Pero no pensaste cuando 
tus deberes olvidabas 
^ue en nn corazón estabas 
agudo puñal clavando! 
y no cruzó por tu mente 
la idea desgarradora 
de que tu afrenta traidora 
caería sobre mi frente ! 
Que sin culpa sufrifia 
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tu madre horrible tormento ! 
Elena. Piedad! 
D:* Glar. No quiero tu acento 

oir! . . • . 

Elena. Piedad , madre raía I / 

D."Clar. No Jo esperes, no! 
Elena. €ran Dios ! 

(O. Carlos en el fondo apareciendo á losiütimoe versos.) 

ESCENA XIII. 

D. Garlos, Elena, Dqña Glara. 

D.* Glar. Dónde me ocultaré ahpra! 
(Z). Carlos acercándose á doña Clara y señalando á 

Elena,) 
D. Garl. No la vé usted como llora! 
D.^GLAR.Ah! {ContnQvi4a.) 

D. Garl. Un abrazo las dos ! 

(A las kosqti0 se abrazan,) 
D.* Glar. Hija mía! , 

Elena. Madr^ amada! 

D. Garl. Queriéndose tanto! Así , 

me gusta. (Y yo!... para mí 

ya no hay dicbal E^a sop^al) 
D.* GuR.Y sabe Garlos quizás*.. . {A Elena,) \ 

D. Garl. Yo la adoraba también. {Bajo ^ doña Clara.) 

Pero pensemos en quiejj 

ahora interesa fl^as! 

Ese hombre nos ha vendicio 

como un infame : burlando 

su amor , y mi amistad cuando . 

tanto á la mía ha debido! 

Gon él aun no quise hablar, 

é ignora que me hallo aq^í; 

corre de mi cuenta, si\ ' i 

este negocio arreglar. 
D.* Glar. Por Dios ! No te ésponga^! 
Elena. "' No!. 

Le aborrezco demasiado : . 

fuera vivir á su la^p . . ;; 



i 
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mí suplicio mayjor. . . 
D.« Clar. Oh! 

Salgamos, que no desea 

verle Elena, ni yo. , 
Elena. El ránj^ 

con la Marquesa. ' . . , 

D. Carl. (H)ijviene 

que el traidor aun qo m^ yea. 

ESeEflA XIV. 

" i . • • ' 

,->! '•• 

D.* Clara, Eleha, Ma^qujesa, D, Juan, P. León, 
Marques, D. Luis ,D. Martín, caiaúeros ¡f damas. 

D. León. Te damos el parabién. (A D. Jitan.) 
D. Luis (B<h;o id,) Mis consejos has seguido : 

y digo ! Site han^alMÍo f 

Ser rico y marqués también ! 
D.'JuAN. ("Galla. Oh, Pio&!,f)l<^naAfui! 

Pensé que ya no estaría). 
Maeq. (Mi rival! Ahora es j[a,mia). 

Sí, ci^isarme decidí. 
^ Y á mi boda coiividadQS. ., . . ;, 

todos ustedes están, 

y e^ero ^ue asisJÁrájn, 
Marqs. Seremos en ello honrados. 
D. Luis. En estremo. .. 
D. León. Ciertamente. . ,. . . 

Elena. (Dios mió I) , h. 

D.'Clar. (Qué estoy oyead^!) . , . 

Marq. Mucho mas i^migos siendo 

dedpjftJlW^- 
D. Juan, , , (Oh! qué imprudente!) 

Elena. No puedo ma^ i^dre fpia í iBa¿0.) 

Esta casa áhandpnemo^. , . (A?^a.) 

dó solo encontrar podemQi^ 

infamia, é hipocresía! 
Marq. Elena ! 
Elena. . Sí ; gran senQr^ , , . . . . 

que mis mejillas biesdim! . 

poco há, yd.pu^olanrah^ • ., i 
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en mi corazón traidora. 

El de la ambición en pos 

cuando mi esposo Iba 6 ser 

Be une con esa mujer; 

Pero desprecio á los dosl 
Mauq. Elena ! 
Bi.m«. No os satisface 

porque digo la rerdad? 

Que ambición y vanidad 

forman este odioso enlace. 

Sí, miserable ambición 

os domina solamente: 

caiga sobre vuestra frente 

del cielo la maldiciool 

Marchemos! {A tu madre.) 

ESCENA XV. 

ttkhM, 0. Carlos. 

b. dn.. Aun no. 

D. Jdab. Qué reo! 

D. Carl. Abont me toca á mi. 

Marq. a usted? 

D, Juan. Es Oárlost (FingUnáo alegría.) 

D. Cabl. Yo! Sí. 

D. Juan. Lo estoy Tiendo j no lo creo t 

Cárlosl Amigo querido I 

(Va a abratarU y le rec/taXa Cdrioi.) 
D. Cabl. Yo su amigot No á fé mia. 
D. Juan, Cómo!... 
D. Cabl. El que en Madrid tettia 

para siempre le he perdido. 

Pero usted se va á casar,' 

según oi casualmente... 
Harq. Cierto: conmigo. 
Elena. (Otil) 

D. Cabl. Corriente. 

Pero antes inelia de entregar 

la cantidad de que yo 

hice i usted depositario. 
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D.Juan. (Gran Dios!) 

Marq. ^ Qué? 

D. Garl. Es necesario 

que ajustemos cuentas. 
D.Jüan. (Ohl) 

La ocasión no es oportuna... 
D. León. {A D. Lui^,) Malo vá! ■ 
D. Mart. (A ambos.) Muy bien! 

D. Garl. Gonyengo: 

pero como yo.no tengo 
. eii« usted confianza alguna, ' 

temo que baya malgastado , . 

el dinero que era mió. 
D. Luis. (Se aguó la. boda. Ay! qué lio!) 
Marq. (Qué oigo!) * ,, 

Elena, y D.* Clar. (Ah!) 
D. Juan. Usted me ha insultado: 

me dará satisfacción. / ,; 

D. Garl* Yo la neoe6Íto>;pefo 

antes venga mi dinero : . * , .. / . - , ^ <•,«/' i ^r*/ 

veinte y tres mil durqs son. ^-^f^t jy '' -^^ ^*' ' * ' '/^ 
Marq. (Oh! qué verf ueaza! Y delante . . . ' . ^ 

de tai^ta gente humillado» «> . t ^ ^ ' ^ * 

ya mi palabra le he dado... 

yo le haré quedar triunfs^nte.) 

Su exigQQfsin estraordinaria 

su intenoM>^|ue revelé; 

p^0:UMe4 se equivocó: 

yo ^y.l^ 4«positaria 

de esa cantidad : don Juan 

me la entregó : y pues no ignoro 

que es de usted ese tesoro 

mañana mi apoderado 

se lo dará de orden mia: 

{Abre un pupitre y escribe^) • 

sírvale de garantía 

este papel que he firmado. 

Tome usted. 
D. Juan. (Qué debo hacer!) 

Mas yo. . . (Bajo á la Marquesa . ) 

Marq. Silencio! (Id.) 

1). Garl, El dinero 
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(Raiga el papel, y arroja los pedazos al fm$r0 á€ déu 

Juan.) 

lo desprecio! Solo quiero 

su infame sangre beber! 
D. JuAif . Con la tuya he de lavar 

mi afrenta'. 
D.' Clar. Cielos! 

Elena. Dios mió! 

> Deteftte! (A Carlos.) 

Marq. Ah! Un desaOo! . 

D. Luis. Y quién lo puede evitailYA la Marquesa bajo.) 
Marq. Con cuatro se va á batir?- (A Cutios.) 
D.Juan. Después con ustedes. 
D. Marx. No ^ 

son cuatro contra dos? Yo 

á dos tengo que elegir. 
D. Cari. VftiliéB! 

Marq. Ah.' no. '-..-. 

Elena. Por piedad!" 

D.» Clar. Carlos! / . . 

Marq. Don luán/ ' 

D. Juan. ^i^na fiferli!) 

D. Carl. (Que la vengue aunque yo nMMm 

después/) ■ 
Marq. y D.* Clar. Ah.' 
Elena. i Dios de bMidad! 

(D. Carlos y D. Juan stílen preoipiMamente 'Oéompaña- 
dos de D. Martin, D. León, D. LUis f Marqkéi ; la Mar- 
quesa y Elena queian atertad&s.)' 
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FIN DEL ACTO SEGUNDO, 
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ACTOI TERCEflO. 
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Sala corta en la casa de -AxÉtt- Ctenc. 
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ESCENA PfiflUeil/l. 

•i • 

ANtífeLA, PASCUAL. 

Pasc. Adéüd« Vasiaii d^'priesa? 

Angela. Oh! no puedo detenerme;' 

Pasc. Pues me gusta ! Poco á poco. 

Angela. Déjame. 

Pasc Vamos, detente; 

dos minutes ffia« ó ftiéwos..» 
muy viva^de genio eíeis. 

Angela. Para eso tú eres un plomo. 

Pasc Que modestes echando iSaetnpre 
esas flores!' 

Angela. ÍVosonfloresí 

es que justicia sé hacéi^téj 
cada día más poltrón, 
y los demás- también quteres 
qtíe lo sean. 

Pasc Eso indica... 

Angela. Qué indica.^ • • 



tr. 
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Pasc. Que 00 me ofenda 

la igualdad. 
A?iG£LA . Buena igualdad ! 

Pero yo que estoy oyéndote^ 

teniendo que ir..« 
Pasc. Dónde ?as? 

A?iGELA. Qué curíoso! digo! tienes 

mas defectos... 
Pasc. Que tú gracias; 

conforme estoy. 
ANGELA. Lindamente! 

que lisonjas me diriges! 

Para eso haces que me quede? 
Pasc. Eh ! tontuela ! Sabes bien 

que es broma : si me pareces 

mas graciosa... pero di: 

qué ocurre? 
AncBLA. A lo mismo yucItcs. 

M alifita curiosidad ! 

Y dicen que las mujeres 

somos curiosas. Pues digo! 

Ylofthondirest; 
Pasc. Igualmente: 

si somos hijos de Adán! 

Con que vas... 
Aih;ela. Al fln me ^eRces, ^ 

por el médico. ■ 

Pasc. Está peor 

la señorita? 
AnGELA. Se teme 

que sí, y boy se ha levantado 

de la cama; mas se siente 

tan débil ! y su razón 

no está cabal. Si tú oyeses 

las cosas que dice... pobre 

señorita ! el juicio pierde 

sin duda; lo temo: y ella 

que es tan buena ! si sucede 

igual desgracia, ó peor 

acaso... Oh! Dios! me estremece - 

esta idea. 
qAsc. Yo bien sé... 



Angéu. Qué dices? 

Pasc. También pretendes- 

guardar misterios conmigo? 
Angela. Qué misterios? 
Pasc. a qué viene» f 

con elloál Si lo sé todo. 
Angela. Qué sabes? 
Paso. No lo <íompreüdes? 

Pues te digo... 
Angela. Calla. 

Pasc. Ola! 

Ya me has entendido?; 
Angela. Debes ..;... 

guardar secreto^ 
Pasc. Eso sí, 

aun cuando ide mí recelen, 

y. me lo^ocUit^ii soy íiel . . 

al pan que como. 
Angela. • Np pienses 

que es desconGanza, inas 

como son cosas*;. 
Pasc. Yá: desáe 

que llegamos. á este pueblo 

sospeché... y D. Joan no yiene. 
Ángel.!. El infame ! üo le nombres; 

él solo la cul^ tiene : 

y abandonarla TEsto hacéis 

ios hombres. 
Pasc. Y las mujeres. 

Angbla. Ab ! las señoras! Y no be ido 

aun... calla. 
Pasc. Seré prudente. 

ESCENA II. 

D.* Claaa y Elena, esta muy pálida y aHtida. 

, • » 

D.^ Clar. Por qué el empeño has tenjdo . 
de levantarte del lecho? 
(Y el médico aun no.ha vQiiid9i'.) 
Elena . Me siento mejor : el pecliOi . , . , . 



no mas un poco oprimido... 

Me sofocaba el calor, 

respirar quiero el ambiente. 
D.* Clar. Ah I cómo abrasa tu frente ! 

Y dices que está» mejor. 
Elena. (Y lo creyó. Qué inocente!) 

Si; me hallo mas aliviada. 
D.*Glar. Cuanto anhelo, hqa querida, 

mirar tu faz animada^ 

tu salud restablecida. 
Elena. Pero si no tengo nada! 

nada... nada! 
D.*Glar. (Me estremece 

su calma.) Siéntate aqoi, 

á mi lado. 
Elena. Qué hay alli? 

(Ai irse á untmr vkmdiotm rMrato ) 
D*. Clar. Un retrato. 
Elena. Me^rece 

que es una nina : si, si: 

y que linda críalura! 

Madre tendr¿. 
D.* Clar. (Cielo santo I 

Si otra vezóla calentura..*) 
Elena. Y debe querorta tantot 

tanto ! Madre ! que loeUra! 

Como si madne tuvieran 

todas las niñas ! habrá - 

huérfanas.*, y tantas L ah! 

si á sus madres /conocieran . á 

todas, alguna quizá 

se avergonABu^it ^e ser 

reconocida... Cierto: oh! 
D.*Clar. No tal: casos puede haber... 
Elena.' Para no reocmocer • f ., 

una madre á su hija, no; 
• • ninguno. • . , ;;•*.»' 

D.'Clar. (Si á delirar 

empieza...)' '^ ' 

Elena. Por dekpiadadafá 

mádireS'ícnv dbandotiádn» " ' ; ^ > 

algunas paht'iócaltar ¡í ' -üíjí -í'. • 



— M -^ 

al mundo ^iseideshonrtiitias 
se ven; y su sangre siendo ' / . 
su nombre aHms!ÍBS'n¿egiBtn • ' 
mayor crímen>cométíéndo; i>^ 
débiles, su honor >ent^egan ' 
á halaf^ítM^s oetfiendo; •' ■'- 
y de su conciencia tahoga^o 
la voz, luego>tii«*te^ wn > 

nombre • átsns li^as qo éánáty 
pudor faisdiaparentalndow.^ 
no, no tieneiii corazón! ' >< 

D.'Clak. (Eterno Dios!) Ven; hablemos ' •' 
de otras cosas : • ob ! ttqncoias < 
de tantas las dos: querhablar! 
Mejórate, y vohcvéim»' o ^ *n 

á Cádiz :' Terásiéf linor. 

ELErf A. Verle otra >vez^I qnéíortiuia! i^Qoníülegr(a.) 

De veras? ' »» 

D/Glar. Sin duda. slj^na. j' 

Eleká. El Steel siiá'^sobeñ)ias olas {Con trUteza.) * 
se agitan, y ondiflanisolflsl 

Ellas mecietc^n iftiitouaa-. . 

Frente del fki6rt0'4se(ihalkba í 

nuestra casa. < • . . 
D.> Glar. ^i, es verdad. . . > .' 

Elena. Su gemido me arrullaba; 

pero cuando loiürrkahli . . : : 

bramadora tempestad» 

que teüfor mi dlma sentía! r. > r - 

Y en ese abismo din fin •-.. \ 

se |Qa9anI.«. recuerdoiiin d» / 

en que á Am^oaí partía 

un velero bergambín» . 

Despedimos.** menés Mel -.r ; 

la memoria, y me confundo t ; , " :: • » . « « 

olvidar al que ibaielí Ul ' 

acaso !ua amigo fieji^ 

y hay tan poeesvéti -elfminMkft ! . / 

Me parece que sÁntíó 

mucho aquella despedida; 

yo no sé si me abrazó... 

or^ea,<fue sí, . ¡ r. i 

5 
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D/Glar. (Nadaoiirids^ • i.w ¿^ 

Elena. Y también le ItbraoéyOi' • .- -c • • ' 
Ohl sin dada debió séri. / ' : • h- 
un amigo de let infancia : t 
yo le debí proaieter.,w • 
si, ya me acuerdo; eoosItneU : 
constancia en toa. mujer! • . - 
Luego los años pasando . - > 
no ha vüfilto , y le fiíf ohidanéo :; n 
ni aun su noiiiJire recordar i ? { 
puedo : tal vez' nanfragando . ( ; . « m : 
el infeUs eil el mar : •'• v;í,../;í*k 
pensó en mi que* lé > olvidé ; 
las cosas deltnuQde> son :i - ¡ : • .: í 
unos tanto oorazoo,/: .' / oh íi ' 
y otros tan poooi Masqué?. \ » ■ 
/ .,v . no le he visto én. un salón?* . . / t 

D.' Clar. (Dios eterno! ha recordadOi..) - 

desecha esa idea. i 

ELfiiiA.. >. ' > Si, (ExtítánOáse^.) 

un salón iluminado; 
cuantas damas en él vi ! > •: -'^ 
Y de una de ellas' a! lado 
se hallaba... quién! - 

D.'Glar. Pí^r favor: 

no pienses... " 1 

Elena. ün «eductor! 

Un hombre infáiíie ! ' • ; 
D.'Clar. Dios mío !> 

Elena. Después boda y desafío, ' 

y sangre, y muerte : que horror! 
D.'Glar. (Ese negro pensamiento ' 

sin cesar fijo en sü mente.í.) 
Elena. Siempre á mis ojos presente! 
D.*Glar. Hija mía! 
Elena. No! detente! 

perdón, fantasma l^angriento! 
Ah! déjame por favor! 
Si yo tú asesino féí ' 
mi vida diera por tí • 

que mereciste mi amor! 
D.'Clar. Pero no habrá muerto. ' {Pama.) 
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Elena. Ah I ú. 

De Madrid hemos salido 
su paradero igorahdb:, ; 
7 de gravedad herido 
fué, según. beiQOs sabido: : 
cómo DO viene? 

D/ Clar. (Temblando - ■ .;.... ,r 

V ©stoyl) . 

Elena. Y mi hija! . • . , j 

D.'Clar. . ' CQhDios!) . j; 

Elena. La debo reconocer. .: ,>;,,. / 

Y no meladejan ver! ;.. 

Nos separan á las dos; . . 
y quien se. puede. oponer, . • ' 
á que mi ¿ber cuDapliendo... • ; 
Me mirará pon profundo ,. „ 
desden el mundo diciendo, 
de su áeshoura^stá haciendo 
alarde! Y qué importa el muiAáe I 
A mi pena indiferente».!. . „. . . 

{D. Carlos aparece en. el fámdo.) 
Oh! baldonl.de iplQ^tDa'Vio 
la manolKA caerá en su frente; 
porque á es^rtúña^snoeente ,,> 
qué apellido, daré! • . ' 

ESCEHA III. 

Dichos, D. Carlos y D. Marthi: 

D. Caul. r El inio! 

Elena.. La sombra de Garlos I Ah! , 

{Cae desmayada en el sillón.) 
D.' Clar. Un desmayo I La sorpresa. . . 
D. Carl. Llevarla aMecho interesa* 
D.' Clar. Oh! si : y de él volverá. 
D. Carl. Tome usted la donación . 

que hago en su hi¡^ de mis l^ienes. 

Es mi voluntad. ,. {La entrega un papel.) 
D.*Clar. , Ab!i Tienes ; . ,. 

el mas no|)le, corazón! . ..i 

{Doña Clara, y. Serafina se \ievan 4 Elena.) 
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D. Garlos , D. Va^W^i. 

D. Mart. Carlos! 

(Estrechándole afeetuoMmetikita''^lñano,) 
D. Carl. Martin! ■' ' 

D..MART. {í)ésgraciado!) 

Y qné vas á deciáir? 

Piensas qaedáile , é porlii^ 
D. Carl. Tá mi objeto fie realíÉado. 

Nada me qaedaqiie baí^efr > 

aquí; todo lo Ifó pé¥dié(>; 

sí, sí: á partir me dleeidd. 
D. Mart. y cuánád? 
D. Carl. Hd3r ftiísirio'lift'ié Ur. 

A! moAiebto. k\ éáítxi^ 

en qne yinimos está ' 

pty>'Dtot . 

D. Mart. G«ialido<qtii^9. '< ' 

D. Carl. A#í! ' 

Haremos un largo viajé. 
D. Mart. Eso me gusta. Con que 

á América volveremos? 
D. Carl. O al Asia^ é á.Afiiea Iremos. 
D. Mart. Lo mismo me dá : amaré 

así'i las africRiias, 

también á los africanos, 

pues todos sonips hermanos ; 

mas yo estoy por las faértttttttlís. 

Perdona mi buen ltum¿r 

cuando te agita hotída |(éíMi: 

que diablos! tu aima ^éVéoíitt; 

ea, amigo ! ten talor. 

Nos volvemos á'énjba'réáir; 

que placer espéktoeútto! 

á que calma tu torméÜtt) 

la vista del ancho mar! 

Cuando una ii&ve véléthi 

ras^e las hdndas plaíiead^i 
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y sus espmms. riza(}as 

reflejen del solía, hoguera. , ,« 

Cuando con ardiente anhelQ 

fijos los ojos, do quier, 

solo llegtt^nips^á yer, 

olas escalandq.el qielo; 

el espíritu abismado. 

ante aquella inráeÁsidiaA: 

que copia la eterpjdAÍ. . 

olvidará lo pasado^; , 

D. Cabl. Oh ! quimérica ilusipn! 

olvidar mi triste historia 1 

arráncame la. i](iemorí,a^ . ' = ; 

y también ej.cprazon. 

Sipars^.^WP^e.la^8Í^el;df? . ,»/.. 

con huir de ella que consigo,^ ,;. . 

llevando. sí,ej;|?pr,e conmigo " .. , • 

el desgarrador recuerdo! . , 

Huiré de ellai mas. d.e ipí '. , . , . '• 

mismq, cpino. huir pudfera? . , / ; 

Ay ! su inj^^gcm heQbipera. . . 

la tengo gravado, aqpju Y5^«aí««<í<' el corazón.) 

Amarla aun yo !. qii^ dÍ€¡oI 

Vergonzosa coíifesionl 
D. MAftT. Desahoga tu corazón. 

en el seno de tu amigo. 

Piensas qué np Ip. §afijgi? 
D. Carl. Sospechaste?... 

D. Mart. Cuaíxdp. e.$taj).a^ 

enfermo tú d^U^afc^ .., :.. 

con Elena iv>cfee y di^^^ , 
Tuvo tu riváil ,1^ Siuerl;^, . 

de herirte;., í|^r,<?í.éÍ45a;3rt>Ífift 
no debe pa^$icla Wq^^ 

quizá te. <?ílíW.Kw^eTÍ? 

laherid^qf;ie,r^q)íi4;. 

curarte solo be queriOjObi 

nadie la casa^ b^ ^^ 

á que te conduje yo. 

Hasta muerto te juzgaron : 

los dos con quienes reñí 

de firme les sacudí; > Á 
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apuesto que aun no curaron. 
T). (^ARL. Porque á tu desvelo tierno 

Martin, lá Tída he debido? 

Ah ! morir hubiera sido 

mejor: vivir! Dios eterno? 

Su hija culpa no tenia : ' 

ahora ya sobro aqui, 

amor y amistaid perdí; 

todo cuanto poseiát ' "''' 

Ilusiones de mi amor ' ' . . '' * 

de mis juveniles años, 

los traidores desengaños 

las marchitaron en flor. 

Vamos al punto á partir. * [ 

D.Mart. Mas su madre que es tan buena 

señora... 
D. Carl. De ella, y de Elena ''' . 

no me quiero diespedif. .. 

No quiero ver á ninguna. 

A'Dios, mansión en que mora . 

aquella que el alma adora, 

y me robó la fortuna! 

De mi vida en el camino 

fué la luz que me guió; 

para siempre se eclipsó 

la estrella de mi destino. 

De ti me va á separar 

el océano borrascoso^ 

quizá encuentre mi reposo 

en lo profundo del mar. ' . 

A Dios, hermosa ilusión, 

de mis primeros amores ' 

que un abismo dé dolólas . 

ha abierto en mi corazón. = 

A Dios por siempre ! mis ojoS 

me venden cuando me alejo,* 

á Dios, Elena ! te dejo 

del corazón los despojos! 
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D. Garlos. Dw Marvin/Do^íI €tAáA. 
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D* Clar. A dónde vas? - ' ; : ' ' r . -i. / 
D. Carl. {€iek) sant^!) :» 

D. Mar. (Que contratiempo!) ' • 
D*Clar. Partías, 

y ni'á ella, Biá'tttíi^etias » ' " 

ver? nos aborfecestañto?' ' '" • *'''J 

D. Carl. Señoralj ■ ' '; '• 

D.*Clar. "' Sí; lo' üdWmt^" • - ■"■ 

Y que daño tb hicte'jfo -^ ^' ' 

para ser tan crtifel? ' ■ ''••»'' 

D. Carl. '- • (Oh!): - ' *- 

D * Clar. Labré I» fátáücdésfíndr - .iqrn^'> 

Otra vez á Separarnos ' ''^ '''^•i 

vamos de ti?1Ííóte áüséíntes j ''" ^ 

<es en vano qae*lointéíitesV^^' "^'"■^ 

pudieras' abafiídonarhbs?' i " ' ' '';' 

Alas dos sOfas diejaV' • ; ;'; 

para correr Ws áíares ' ' 

de los borrascosos mares ' ' \ '\ 

«n que puedes níiufragar! ' ^ '- ^ 

Oh ! esta idea me aterra. 

1). Carl. Al surcarle siempre fué 

leal conmigo; asi mas té ' ' " ' '■ 
me inspira teí nlar que la tierra. 
Si en mi aüséndá se hh mi^dado ' 
contra mí su furia estáílé; ' " ' ' - • ' ' ^' 
cómo estrenar que en él hd'hiaile "í 
io que en la tierra no helialládó! ' 
, Y si es su inconstancia STiiná 

imagen' d'e la. mujer,. " - ' ' 
descanso me ha de ofrecer ' 
en lecho de nivea espihña. ' 

D.* Clar. Y quiehnos consolaría ' * 

en este mundo dó nada ' v. ,; 

aos queda? Y la desgraciada 
i que en ti tan solo confiai - 
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De su desmayo al volver 

por tí preguntó mi Elena. 
D. Garl. (OhlDiosO 
D/ Glar. Brilla ahora serena 

siv voí^fL; '■ te. quiere ver . . 
D. Garl. (Verla ! Oh !) 

D. Mart. (Si la vé es perdido, 

y nos quedamos aquí). . » • 

Valor! marchemos^ {B^p á^Di0^rlc$4)i . 
D. Garl. Sí, sí; 

Martin, estayí idecidYde!. . :(idw):f 
D .* Glar. Ah ! no la qniaraS' prívjur . ; 

del postrer consuelo ; cuando . : . 

en sí ha vu^t^^isQ tí [pensando ' ' . 

no ha cesado de liaran ;^ i 

Acaso marca eí f^ói 

la hora fina) de su vida; 

complace ámlhya.q|Lierida( ,1 .., . 

por Dios! te Ip, Tilingo yo., , ;. 

A una jpadre. negarás , 

este favor, quj^t^ pide ... 

por su hijavqju^ se despide, 

ahora del mundo quizás? 

Tú solo animarla puedes; 

si la vieras,, qi;^e abatida! * 

Tal vez alientes su vida,. 

sí á mis súplicas accedes. 
D. Garl. Perdone usted ; mas no pu^ ' , 

verla. A Dios I 
D.'^Glar. Destino impiío ! 

Una usted su ruegp al mió. (A 1>« Martin.) 
D. Mart. (Pobre mujer ! m^ts si cedo 

pued^ el disparate hacer 

Garios... le 4ebo salvar; . 

ya empezaba á vacilar,. 

y no hay tiempo que perder). 

Sigúeme. ... 
D.* Glar. Y así me dejáis? 

D. Garl. Ah.1 

{Carlos haciendo un esfuerzo sobro si mismo va á sa- 
lir^ y en la puerta del fondo enct^tnt^ 4 Elenfi que ape- 
nas puede sostenerse tf^puL). 



r^73 - 



ESCtMA Vl^ 

Los mismos. Elenüí 

Elena. [r.n Y usted le detenía? 

D. Carl. Elena! .; •: 

(Queda inmóvü alfmí^.^^9mfieglad9égaWimiénío.) 

D. l^RT. (Bien.ki)t8n|ia^.i i 

Elena. Nuestrsi^iiippgiivtülñi^s/q^ejasi 

que le iiHlpo^taaiv madr6D»í»t ' >' 

Qué somos nosotras yá ... ' n •« 

para él, sicnoidiesimajsnés/ -^'^^ 

estrañas? >..';íí ¡ >■ !-•■'' •■• ■-. •: !' 
D.* Glar. rd^ñivaiack. . ^^asíeñknd^la.) 

D. Carl. .;•:•.;. = ;. . . • (lALhil-^- • ' ■- .•:> ./■-•• • ' 

Elena. PartQ.iis^piiQs^iú quienes;: •''■]>' 

quién oponerffejpoduáíl • ■ 

Quién! unaid^MLinujaTÍr - 

Mi voz no tiene poden^' : '; 

para detenertcxagífi. . / : ; 1 

(Me siento deefaiiaeer, 

apenas veo. fwaySdíBtmH) ; > 
D.'Clar. Siéntate^ hija mía. (La sientaúimun^wiUmsp^ 
D. Carl. .: ,. , (OhJ Dios! i > ': 

quesupli!i^ÍQitajiiih0n;ible.l) < 
D. Mart. (No se puede sejrsfiqsiMtt; !< ' '< 

quién «bwflOQa^árlaBdbs. / 

Elena. (Aun no se ha íd0).AMi estás?' < 

si me atreviera(ó; pedir ; 

que te dignase ^ ' < • 

una palabi»,núimáaihj.u • ,: - 

quizá es sobmdo.>^«sigin • ' ^ v - . 

pero... (abl:s6/ áQeroaiy-óyemei • i. • » .<f 

(Que ardoff'opukue mli:pecbo^)' 

hao(e.uii;inBtapte.v aquáíué: 

me ha 4iiOlMi^inÍJiiiadoe(qioi 

una donación has hecl^o. 

á favor d&i.. ^ b) ^ ' 

D. Carl. Aquekai^Iap ^ 

mas de este asiinto^i.. 
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Elena. Es que yo 

me debo ípél oeuj^ar; *' 

perdona, pero aceptar 

no puedQ^.. : . 
D. Garl. Qué dices! 

Elena. i ' Oh! 

Te agradezco el interés 
. ,que baya podido inspirarte 

esa desdichada que es..*-. 

hija mia^*. (ay!) Toma pues 

tu dona;Cion, y ahora parte. 
D." Clar. Elena? 
D. Carl. y has sospechado 

que yo recobrar pudiera 
. los bienes que he renunciado? 
Elena. Cuando aceptarlos no quiera 

aquella á quien los haS: dado... 
D. Carl. A ella solo disponer 

de ellos cotresponde; no - • 

á otra persona. 
Elena. Y. poder • 

para hacerlo tengo yo. 

A su edad es mi deber. ■ 
D. CviWLi' Tu deber? 
EleNa. No soy su madre? 

A que atormentai^e mais! . 
D. Carl. Has olvidado quizás ■' > '»'' 

que yo tambiea soy su padre? >^ 
Elena. Ah! qué has diel^? eso jamás; ' 

Es una cruel ficción . ' 

que solo de mi razón' - 

en el funesto estravi^o.:. 

á qué con empeño impio 

destrozas mi corazón t < > • 
D.' Clar. Cálmate, luz de mi vida; 

note agites, dfi: esa suerte. 
D. Mart. (Me conmueve: y la piúrtída?..;) 
D. Carl. (Creia mi alma mas fuerte; 

y al verla...)- 
Elena. Madre t^eridd! 

Como puedo reéibir 
los beneficios de aquel 
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que me desprecia ? ah ! mó'rif 
primero! ypehsdba en éU - 
D. Carl. (Que es lo que acabo.de ojirJ 
Me consíigrá úú pehsánü'ento! 
su mifádá Hilé enagéba^ ' i '.'/ 
y me arrebata sii acéiito! ? 

ah! no puedo masí) Éleñár ; =^'' 
Yo despreciarte! (krroi/tf«(ííiré*¿V¿í pies,) 
^' C^«' ^ Olí!coritenlóí' - 

Elena. Gran Dios ! qué miro ! i Ms' riieá..! ' 
6 se halla aun défiranté ' ' 
mi razón... • ' : <: ■ .: •/ ííi. 

D. Carl. telena!' : *^ - 

Elena. ■.' ' r'-É\ ^il-: ' - ■' 'i' 

D.'Clar. Si se réánftbará'..'. pues. ' ' ^' 
I>ejémoslos un instante. 
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(Daña Clara y 2). J^rr/ij, ^^¿tfárt í»i ¿i>^tía.] 

Elena. Oiga otra vez pó¿favor '' ' "'' 

el dufóé acento que calma • '■" ' 
con su en'¿aflto. tíii dolor;'' 
bálsamo cdnsolááó^ • ' ' 
délas héridas^del álmá. 
Oiga otra vez, si hó lia sido 
vaga ilusión' dé nii mente 
es^e mágico sonido 
"suave como el niahso rüülo 
de la crtstá!ína7üéilte.' 
Yo despreciarte! creid ' " ' 
que me lo é$fai)á idiéíendó 
una voz; y aí álmá tóiá' ' . 
tan tierna Ja pa^éciaí ' * 
que aun quisiera estar/a' 'óyehdb. '' 

D. Carl. Yo despreciartef'ho, no'; ' *=' " ' 
lo juro. ' ' • ' • 

Elena. No me engañifa; ' 









!••'..) 



) .tí 



.1 



\ 



l.S 



- ^^ - 

es la vfl^(l\^ enag^pd, 

mi alma, q^o.oir.íwih^lfljb^ ... 

otra vez^. , .. . . •■ . .-i . :•:. ;, . ,. 
D. Garl. . A,Uíitean30.yo! . , ._. 

Elena. Ah! me amas a^^?^pJ; (iíph^;^ ¡.^ 

que caeeui^^jjpqbQ.mi'o. .'. .J\ 

tu palabsí^.cAwnpsa. . . . ',• 
. . Wl>%gp.tft4a rqcíq ... . .,; ^..;, . , 

en el c4% 4^ Ja. rp^a. , . , . 

De taíLsijí^jiimQ plflcei: . , , ..^ .. ; , .jj 

mi alma se s¡e^te^iiawi|494^j.. .,^ ., 

que vivifica mí ser, 

morir siendo por titAWadá 

qué mas puedq a^getecer? 
D. Carl. Morir! no, no; con ijaí .ajü^^flJtp, .. *,, 

reanimaré tu. exisíeucia, , .' .. , ..j.„) 
Elena. Ah! ya que se apaga siei vO; 

pero que escuche ese acento; 

como alivia nri goopií^M! 

Me perdonas, Carlos, di? 

robé á tu p^cb<? eJí.refíiü^o;^ 

le destrocé; infame fui; 

qU.lcjíaíLtjw:d€lCQnptí|. ^ .. 

corazón tan generoso! 

Ah! si las hQj;as tornando 

de nuestra^ apapiblp infancia,.,,.. 

te acuerda^?. Ips dos jugai^p,, ./ ^ 

de la inocencia Qxba,lan(}9, ,.., 

nuestras alm.a,^ la írag^nLoi^. . 
^ alquere5Jfps.^p,4rar 

llorábamosí^ygreciipps/^ , 

juntos. " • , /. / 

D. Carl. A. qpe,recor.(Jljar..r (Cofitwn^o.) 

Elena. Cuantas veces, (járlps^fií^jiúiPjS, , 

á coger conclVas.aJ rparlj 

Lue^o,,. (unest^ipariydít,! .. .. . ^ 

que frió hiel^ m frente!. . . . ' * ,. 

encontré, niña inope^tp„ , ^, 

en el jacdÍA d^ mi vida. . ., , 

ay! veneñosAse|[;pientel . ,.: .. ' 

D. Carl. Calla, calla por piedad! 

Soñada felÍ9Jid;ai4,, 
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lirio que en su primayera 

sin qi4^;ytül[U!ltnbqa:^#4d?^ 

deshojó la tempesta! 

(áM, icUanto^ cuaiUO^ té iamél 

Sin una madre querida 

solo en el iriuiído íñe hátíé, ! v • < 

y en tu '¿fflor látesotó 

tóHb el amof Üe mi'iridá! ' ' ¡^ • ' ' ^ 

El perfume tesíJiwir 

de tu aliento, aróslHé, Wtte ' 

era mi ardiente anhétár, ' 

y para siem];ire pertíi^rte,' ' 

y esas dichas rto jgózíál^!;.'. "* '' [ 
Elena. Si no gozamóé^ ígüálés 

venturas en tetie'ííüfeto, ; ' ' 

nuestras alrtiásíntrioitátés *' '''■' 

sin los lazos terriétialé^ 
' las gózaráú en él ciéfó; 

La mia'purificá'da 

por el martirio M^':" " '■ ^ 

y desde la azül-rtíiótáíá ' ^ ' 

tendiéüdóte una ttiir^flá "}[ 

por la tuya velará. 

Me perdonas? ' . ' 

D. Cabl. ^^Tfe'íí^i'atóo.' 

Ay! ya la dicha liétdí. . '" ' * 
Elena. La dicha lio exiáte' ítiqtii. 

Me llatóa Bios á^U .tfdliO- 
piensa algtíh'a tfez en tní. 
D. Carl. Como plVidáí*té l^odriár . ^[ 

Elena. Se ñutían mis'bjoS... ¿fH! ' ; 

Te-éñ^-comiendo-á la-Ti!ja.;.*ittlaJ.. ' 
D. Carl. Sí, seré su padre yo. 
Elena. Gra-cías... A Di-os!... (Espira.) 
I). Carl. Suerte impía! 

Elena! yo desvarioL... 

A creer mi alma no acierta... 

Elena! responde: ah! muerta! 

muerta! 



